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la Ciiuî a del cólera'inorbo y cómo se propaaa esla pesluencia. 
¿No so efeclúa cn‘  realidad la infección siQlílica sino es por 
medio de ulcera indúradaT Lo que puede esperarse de las ino­
culaciones preventivas en ciertas enfermedades graves. El amo- 
iiiaro'liquido contra las escrófulas.— Del uso de la limonada 
sulfúrica 6 minera! en la viruela negra (variol® anomal® nigr® 
de Sydenhain . por el Dr. Antonio Napoleón Kosciakiewicz—  
CÓLER V MORTOltólÁTlO. El cólera morbo en Añover de Tajo;
por el Hr.-D. Anloiwrernandez Carril__PRENSA MEDICA. Me.
dicina. La falca iina, la boa!a y el skerljevo —Algunas ideas del 
Dr. Pictra Santa sobre el cólico de cobre.—Innuencia de las 
agüís minerales sobfe la sífilis—Ter.ipéulica. Tratamiento de 
las úlceras sifilíticas 'de la boca postenor-Uel sombrerillo do 
Venus contra la epilepsia. -  Mas sobre la epilepsia -Colodiou 
medicinal — Cloroformo, pocion, fórmula—Empleo del prolo* 
su falo de hierro en pomada en el tratamiento de las enfer­
medades de la piel. DelerminhCÍon de la cantidad de ácido 
fosfórico contenido” (Tilmos vinos. — Cirugía. Procedimiento 
operatorio para impedirMT'coartación ó estrechez de la uretra 
después de la incisión,de l . meato, y después de la amputación 
del miembro.—Obstetricia; Del aborto provocado.—Farmacia. De 
las resinas farmacéuticas y de su modo de preparación. Resina 
de escamonea de Alepoj=^lgodon-polvora. Preparación.-PAR­
TE OFICIAL. SOCIEDAD -MEDICA GENERAL DE SOCORROS 
MUTUOS. Secretaría general__La Emancipación médica.^So­
ciedad farmacéutica de socorros mútuos.^VARlKDAfM'.S. Una 
esposicion á las Córles.— G.ÁCETA DE EPIDEMIAS.—CRONI­

CA.-VACANTES.-FOLLETIN.

ESC IIITO S O B IG lIV A liE S.

R E V IS T A  G E N E R A L.

¿Cuál es la eaasa dcl cólera morbo y cómo se pro* 
paga esta pcstlIencInT-¿Nio so crcetúa en rcolidod 
Ia  Infección sIQlítlca sino es por medio de una 
úlcera Indurada?—I.o qne puedo esperarse d é la s  
inoculaciones prcvoutlvas cu ciertas enfermeda, 
des graves. — El amoniaco líquido contra las  
escrófulas.

Ingi’a l a ,  com o s i e m p r e ,  se m u e s t r a  ah o ra  la  
Imimmidaií  con  los nióilicos; pe ro  ellos, a r d i e n ­
do en  ca r idad ,  c o r re sp o n d e n  po r  todas  pa r le s  
ú esa  in g ra t i tu d  con asom brosos  esfuerzos  p a ra  
pone r la  á cu b ie r to  de esa  plaga funes ta  que  
desde  i 0 1 7  e s t á  asolaiuW. á E u r o p .  ¡Qué so l i ­
c i tu d ,  q u é  afan,  q nó  pe r s ev e ra n c ia  en. el i n t e n ­
to de d e s c u b r i r  la el iologia del cólera  m o rb o  
y las leyes  de su propagación! En  todos los pa í ­
ses  del m u n d o  p r o c u r a n  i'uun l iempo los p rofe­
so re s  de n u e s t r a  c iencia ,  u n  año ,  y  o t ro ,  y  c ien ­
to ,  p e n e t r a r  esos  a rcanos  mis te r iosos ,  p a ra  el 
b ien  dcl h o m b r e ,  que  desdeña  sus s e p i c i o s  
y a r ro ja  insensa to  la medic ina  á  los pies  del 
cha r la tan i sm o .  V am os  á  d a r  notic ia  de a lg u ­
nos  de los egli ídios r c c ie n le m e n te  hechos  so­
b r e  este  a sun to .

L A  M E D IC IN A  Y  E L M EDICO.

il.
El médico.

Cerlé beali snnt Populi, qui 
viros bones sua propugnúcula 
esse inteligiint, uun turres, non 
ni(eiiia, sed prudentium viro- 
ruin pnulenlia consilia.

iiip. in epístola ad Abderitas.

Si la (lofinicion de un objeto lia do dar una itlca clara 
(le !a cosa tlefinida, diremos respecto al médico, que es 
el hombre mas sublimo por su carácter , mas abrumado 
de deberes y mas cargado do responsabilidades, y al mis­
ino tiempo el mas desgraciado como cíase, y el mas des­
considerado como tipo social. Procuraré- demostrarlo Iia- 
ciendo su retrato y relatando siís martirios y las injusti­
cias de esta sociedad desagradecida que exige y acepta el 
sacriiicio sin remordimiciUo, y so desentiende de las nece­
sidades del sacriíicado y de Jas recompensas proporcio­
nadas á'la magnitud del servicio que recibe.

Es el hombro mas sublime por su carácter.—Me­
diante las pruebas legales de aptitud, el escolar re­
cibe su diploma y sufre una traiisforípacipn radical; se 
hace ntédico. Ya no es el cstudiaiilc bullicioso y atolon-

En  vis ta  de los  e s t r agos  que  el año  a n t e r i o r  
hizo el có le ra  m o rb o  en Baviera ,  d ispuso  aquel  
goii ierno o rg a n iz a r  u n a  sociedad de médicos  
en Municli,  para  que  se es tudiase  la eliologia, el 
I r a la m ie n lo  y el modo de propagación  del có lera  
m o r b o .  R eun ida  la a sam blea ,  y d espnes  de l a r ­
gas t a reas ,  dio á conoce r ,  por  lin, el rcs i imen  de 
e l l a s ,  ha r to  l i songero  en verdad  para  l leva r  un 
sello inde leb le  de c e r t id u m b re .  Llegóse po r  
de  p ro n to  á c r e e r ,  no so lam en te  q u e  el có lera  
se r ia  m e j o r  e s tud iado  y  com prend ido  en a d e ­
la n te ,  m e r c e d á  lo se s tu d io s  in ic iados,  sino q u e  
la sociedad de  M unich  se  había  hecho a c r ee d o ­
ra  ai p rem io  B ré a n t  p ro p u e s to  en Par ís .  L e ­
yendo los esc r i tos  q u e  con  este  mot ivo  salie ­
ron  á luz ,  parecía  no  q u e d a r  duda  de  q u e  el 
•Sr. Ti i iER^u 'hübia  desculi ie rlo  el g é r m e n  del 

'’CüUra,  el S r ;  .-PETmEOTER sn m odo  de p ro-  
pagSmún y  la  disposic ión local q u e  favo re ­
ce el desarro l lo  de  los g é r m e n e s ,  y en  fin, q u e  
el  S r .  Pfeufer había descub ie r to  las condic io­
nes  de r e c e p t i v i d a d  de l  azote y las predi.sposi-  
ciones  individuales,

P e r o  cuando  mas sati sfechos se m o s t r a b a n  
estos labor iosos  y sabios  méd icos  de M unich ,  
quiso el cielo da r les  u n a  lecc ión de hum ildad :  
el có le ra  comenzó n n e v a m e n le  sus  es t ragos ,  
y  el e scep t ic ismo viriD á c o n m o v e r  p r i m e r o  y 
á  d e r r i b a r  p o r  fin g rande  p a r le  de su  o b ra .

El S r .  ViRciiow, cuyas  inves t igac iones  a c e r ­
ca  de los p r inc ipa les  c a rac te re s  pa to lógicos  de l  
c ó l e r a , la s  a l te rac iones  h is to lóg icas  (le la s a n ­
g r e ,  e l  a u m e n to  en e lla  de los coi 'púsculos  b l a n ­
cos ,  la  nefr i l i s  aUmminosa q u e  aco m p a ñ a  al 
a ta q u e ,  las  d ive rsas  i i i í lnmaciones d i f tér icas  de 
las  mi^cosds y las in l lam aciones  h e m o r rá g ic a s  
(hd bazo, la m a t r iz  y el p u lm ó n  en el per íodo 
t ifoideo, son bien  conocidas ,  exam inó  d e ten id a ­
m e n te  e l  re su l tado  de Munich locante  á la e l io-  
lógia,  y no pudo  d e sc u b r i r  los hechos  c ie r tos  
q u e  se hab ían  annnciado .

D em os  u n a  idea de la  d o c t r in a  de  Tuierscii, 
fundada  en observac iones  hechas  con  g r a n ­
d ís im o ta len to  , s o b re  e l  g é r m e n  de l có le ra  
morbo .

A ntes  q u e  él había  exam inado  ya Claudio Ber- 
NAiiD si los fe rm en to s  o b ran  en el o rgan ism o 
como en los labora to r ios ,  é in yec tando  po r

(Irado, se lia transfigurado,-es ya undiomb're circunspec­
to, que compreiide;el ih’«k» destino-qüe^’a h tiesempeñar: 
es la encarnacion'de la médicina ,,ta  ci^ni îa Iwclia hom­
bre con todos sus atributos. 151 encargo qne acaba de re­
cibir es muy noble, muy santo, es u?i sacerdocio. La ca­
ridad, la humanidad y dulzura , la paciencia y la abne­
gación le son dotes indispensables. Llamado á dispensar 
al género humano los beneficios de una ciencia toda con­
suelo y bondad, es preciso que amolde su carácter y se 
revista”de todas estas virtudes indispensables al verdailero 
médico, y que ejercite su cariñosa solicitud con lodo aquel 
que padezca, sin distinguir al rico del pobre, ni al amigo 
dcl enemigo: el destino dcl médico consiste en liacer el 
bien por el bien mismo, y el interés debo ser en él un mó­
vil muy secundario de sus acciones benéficas. Rechace 
con sus beneficios la nota de indusiria!, con que el (¡seo 
califica su profesión humauilaria. Ni la injusticia do que 
con frecuencia es objeto, ni la ingralilud con que suelen 
ser pagadas sus mas generosas acciones, deben entibiar 
su candad, ni agotar su sufrimiento; verdadero redentor 
del género Immaijo, debe imitar la mansedumbre del Di­
vino Cordero, y si preciso fuere no solo,debe cargar con 
el peso de la m iz , sino sufrir con resignación basta el 
sacrificio de la vida eti las aras del deber y de los jura­
mentos que pronunci(> al recibir su inveslirlura sacerdo- 
IlTI. Como hombre cienlílico debe ser sencillo en su porte, 
modesto y templado en sus accciones, y luiir con cuiila to 
de la jactancia y locuacidad, propia de los embaucadores 
y charlatanes. Ño hay cosa que mas envilezca que la ala­
banza propia. 151 mérito del médico debe dincnlarse sobre 
el constante estudio y la mas esmera'la observación, ca­
minos que conducen al acierto.

p r i m e r a  vez amigdal í i ia  en  las venas  é i n t r o ­
d uc iendo  e n m ls in a  en  el e s t ó m a g o ,  espe ró  
p r o d u c i r  la reacc ión  c a r ac te r í s t i c a .  P o r  fin 
cons igu ió  d e sc o m p o n e r  la am igda l ina ,  p e ro  i n ­
yec tando  s in u i l t á n c a m c n le  cm nls i i ia  en  las  ve­
nas .  D espués  Schmidt, de D o p a r t ,  mezc lando  
am ig d a l in a  con  la s a n g r e  de u n  co lér ico ,  o b t u ­
vo el o lo r  c a rac te r í s t i c o  de l  ácido c ian h íd r ico ,  
lo q u e  le indu jo  á s u p o n e r  q u e  e x i s ü ^  wjAlft 
s an g re  de los co lé r icos  u n  f e r m e n t o  
la  e inu ls ina .

De  aqu í  p a r t ió  Tuierscii en sus  invest igac iones ,  
y ob tuvo  u n a  reacc ió n  aná loga  , no  solo con  la 
s an g re  sino con  o t ra s  d iversas  p a r t e s  de  los ca ­
dáveres  de  los colér icos ,  e n t r e  ellas lo c on ten ido  
en  los  in tes t inos .  A u n q u e  Voit logró  re su l tad o  
igual con la sangre  de los no co lé r ico s ,y  Tiuerscb 
adv i r t ió  q u e l a a m i g i l a l i i i a e r a  d e scom pues ta  p o r  
la s a n g r e  de ios que  m o r ian  de l t ifo, no por  eso 
dejó de c o n s id e ra r  este  la reacc ión  re fe r ida  
com o propia  del  c ó l e r a ,  fundándose  en q u e  los 
ind iv iduos  no colér icos  q u e  s i rv ie ro n  p a ra  los 
e sp e r im e n lo s ,  habiaii  es tado  bajo la  iní lueiicia 
co lér ica ;  de donde  se deduc ía  q u e  el fe rm en to  
análogo á  la e inu ls ina  podia  r e s id i r  en el c u e r ­
po h u m a n o  s in  d e t e r m i n a r  el có le ra .  Concluyó ,  
p o r  lo t an to ,  q u e  las  c á m a r a s  de  los colér icos  
debían  c o n te n e r  el g é r m e n  adecuado  p a r a  la 
di fusión  del contagio;  y  fundándose  en  los e s ­
p e r im e n lo s  de Mayer , q u e  d e te r m in ó  en  los 
p e r ro s  u n a  e n fe rm ed ad  análoga  al c ó l e r a ,  po­
n iendo evacuac iones  co lé r icas  en  contac to  con  
sn m ucosa  es tom aca l ,  e m p re n d ió  igua le s  e spe -  
r im e n to s  en u n a  m a n ad a  (Je r a to n e s  b lancos .

A u n q u e  Schmidt había  p robado  q u e  los p r o ­
d u c to s  vohUües debidos  á  la descompos ic ión  de 
las  evacuac iones  co lér icas ,  no p ueden  p ro p ag a r  
esta  e n fe rm e d ad ,  Tuierscii creyó  q n e  la  si islai i -  
cla con ten ida  en  d ichas  evacuac iones ,  ( p e  s i r ­
ve de fe rm e n to  y  ob ra  en  la eco n o m ía  como 
los o t ro s  v enenos  an im a les ,  no se  p ropaga  en la 
fo rm a  gaseosa ,  an tes  p e rm a n e c e  en  las s u s t a n ­
cias l íqu idas  ó sól idas q u e  r e s u l t a n  de  la de s ­
composición .  Habiendo de jado f e r m e n t a r  los 
m a te r i a l e s  d i a r r é i c o s ,  m ojó  en  ellos l i ras  de  
papel del q u e  se usa  pa ra  f i l t ra r ,  y  las dió á  co­
m e r  á los r a to n e s .  Asi se vió q u e  el papel m o ­
jado  en  l íquido  cuya  fc rmenlacio i i  no  pasaba de

El hombre que asi obra, ¿ no es sublime por su carác­
ter? pues tal es el médico.

Es el mas abrumado de deberes.— Lti sociedad exi­
ge del médico, ademas de la ciencia y del acierto, todo 
bu tiempo y con él el sacrificio de su reposo, de sus 
placeres y el de sus pasiones y afectos. Como ciudadano 
debe ser buen liijo, virtucfso padro de familias, buen 
vecino, hombre, on fin, de una virlml austera. La con­
fianza que el público deposita cu el médico, al que se 
confia sin reserva iiaciéndoio dueño de secretos de que 
depende la honra y aun la vida; el abandono con que en 
caso de enfermedad se entrega á su buena fé; la parle que 
en el gobierno del estado y en la recta administración do 
justicia le cabe como perito, liacen de su entidad una po­
tencia temible, sino se liallase adornado de aquellas virtu­
des V obligado á aquellos sacrificios.

¿Hav clase en la sociedad, inclusa la sacerdotal, que se 
halle mas abrumada de deberes?

Es el mas cargado de responsabilidades. — La re.s- 
ponsabilidad del médico guarda proporción con sus mul­
tiplicados deberes; y siendo estos morales y físicos, la 
responsabilidad corresponde asimismo á estas dos clases 
de obligaciones. La conciencia arguye al inéilico con fre­
cuencia acerca de sus operaciones profesionales; y es­
pecialmente, cuando comienza á ejercer, lo porsígiio el 
fiintasma (le la responsabilidad mora!, acusándole de ha- 
ber causado ó no haber evitailo la muerte del enfermo con 
el emjiieo do tal ó cual agente medicinal, ijue no recordó 
cu el momento oportuno, ó liieii le reconviime de no haber 
hecho el bien ó causado el mal, por imprevisión en sus diver­
sas relaciones profesionales. La responsabiüilad física es in­
mensa como relativa á sus frocuentos relaciones con los iu-
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t r e s  á seis d ias,  no  daba  o f ígen  á fenóm eno  a l ­
g u n o ,  inie ii l ras q u e  ad q u i r í a  el nnpel la v i r lnd  
de p ro d u c i r  s in tonías  análogos  a  los tiel có le ra  
cuando  los m a te r ia le s  de la  d ia r rea  colér ica  h a ­
b ía n  es tado  de se is  á n ueve  dias al a i re  l ib re .

Mediante  los e sp e r im e n to s  r e fe r idos ,  c o n c lu ­
y ó  TiiiERscii: el  có le ra  p uede  t r a sm i l i r s e  del 
h o m b r e  al  h o m b r e ,  y . e l  f e rm e n to  específico se 
p u e d e  p ro p a g a r  de dos  m a n e r a s :  l . “, ya po r  
c r ip lógam os  q u e  r e s u l t a n  de la fe rmei i lac ion  y 
se hallan  en c l a i r e ,  los cuales  i tUroducen c H e r -  
in e n to  p o r  la boca  y  las  fosas nasa les  bas ta  el 
es tóm ago ;  2 . “, ya  po r  el cnvenenaii i ie i i to de las 
aguas  p o tab le s ,  deb ido  á la mezcla con el l í­
qu ido  in fec tan te  q u e  p rocede  de los c o m u n e s  
y  a lcan ta r i l las .

P e ro  ViRciiow ha combal ido  estas  conc lus io ­
n e s ,  y hecho v e r ,  mcdia ii le  e sp e r im en to s  al 
j in recer  c o n c lu y en te s ,  q u e  con  sang re  de p e r ­
sonas  l ibres  del có le ra  y de toda influencia  
c o l é r i c a , se  a lcanza á p ro d u c i r  ácido c ianh í ­
d r i c o ;  de  m a n e r a  que  ha a r re b a tad o  á la es­
cue la  de Munich  la p re ten d id a  espccil icidad de 
u n  fe rm en to  p r o d u c t o r  del  có le ra ,  f e rm e n to  
q u e  halda c re ído  descom pone  la a in igda l ina  de 
igua l  modo que  la enui ls ina .

_ No es cosa de p o n e r  t é rm in o  á este  escr i to  
sin e s t a m p a r  s iqu ie ra  las conc lus iones  con que 
r e m a t a  u n a  publicación rec ien te  de  P htte.nkofer, 
r e la t iva  á  la propagación  y  desa r ro l lo  del  có ­
le ra  as iá tico .  l ió las a q u í :

i . °  El có le ra  no es u n a  afección e u ro p e a .  
S ie m p r e  es im por tada .

,2 .“ Los veh ícu los  dc l  contagio  son las  dc -  
ycocioiies de  los ind iv iduos ,  q u e  e n c i e r r a n  el 
g é r m e n  de la en fe rm edad .

5.° No es necesar io  ha l la rse  a tacado de l  có ­
l e r a  p a ra  p r o p a g a r  el ma!.  Tainhic ti  goza de 
esta  v i r t u d  la d ia r r e a  coii l ra ida  bajo la iníliieii- 
cia ep idém ica .  A dem as  puede  })ropagarse el 
azo te  p o r  pe rsonas  q u e  no tengan d i a i r e a  ni 
c ó l e r a ,  pero  p roceden te s  de p u n to s  infes tados.

 ̂ 4 .°  Los  elec tos  , las  ro p a s  de l ienzo y las 
Sabanas e i c . , m an ch ad o s  con deyecc iones  co ­
l é r i c a s ,  pueden  p ropaga r  hn enfe rmedad .

5. P a r a  que  U\ ep idem ia  se desa iTulle  en 
e l  p un to  donile ha sido im p o r tad o  el g é r m e n ,  
se  r e q u ie re  im suelo  de composición  especia l .  
Los  t e r r e n o s  movedizos  y [torosos favorecen el 
« lesarrnl lo ,  y los fo rmados  de rocas  gozan de 
i imim iidad  comple ta .

0 .“ Los si t ios bajos  y h ú m e d o s  y las casas 
c u y o s  c o m u n e s  p e r m i t e n  la in f i l tración del su e ­
lo,  son o t r a s  tan tas  c i r c u n s ta n c ia s  favorables  al 
de senvo lv im ien to  de los g é rm e n e s .

7 . “ El t iempo que  t r a s c u r r e  e n t r e  la i m p o r ­
tación de los g é rm e n e s  y el desa r ro l lo  de  la ep i ­
d e m ia  var ía ,  s e j u n  la cons is tencia  del suelo ,  
desde  dos á vciiiLiun dias.

l i e m o s  ofrecido á los le c to res  del  S iglo  M édico 
u n  b re v e  r e s ú m e n  de es tos  im[ ior lan les  estudios  
h e ch o s  en  A lem ania  , p a r a  q u e  los conozcan  y

divídaos y aiUoriiiades adtniniijíraLivas y judiciales. Aque­
llos que le niegan la graliUul en los triunfos. Ib acusan de 
haber causado la desgracia con su ignorancia, cuando no 
la atribuyen á malicia y ie exigen una inmediata responsa­
bilidad, liespedazando su opinión .con sus lenguas viperi­
nas, cuando no se la aplican físicamente con el derecho 
del mas tuerte. Las autoridades mandan á los médicos 
con mas despotismo que á sus criados, les amenazan con 
la inmediata responsabilidad, y la llevan á cabo cuando 
liay alguna razón, ó la iiUonlan con el derecho que les dá 
su carácter irresponsable, confesando cuando mas su ino­
cencia después de haberle vejado y liccho gastar su 
dinero.

¿No es cierto que en la sociedad no hay individualidad 
mas m artirizada de responsabilidades?

A's d  man desgr^iado como clase y el masdcsconside- 
radocomotipo social.—Corifornic los tiempos han ido mar- 
diando hacia lo que se llama perfectibilidad, la sociedad in­
grata y positivista ha ido constaiilemenle despojando al 
médico de toda consideración y reduciéndolo ai mismo tiem­
po al ilotismo. Sin hacerse cargo de que la inmensa mayo­
ría esta compuesta de iiombres de educación; que sus in­
dividuos para alcanzar el triste privilegio de consagrarse al 
servicio jiúblico lian seguido una carrera costosa v tan larga 
como la mas dilatada y que mas consideración social alcan­
za; que sii misión es úun mas ilustre por los benelicios que 
dispensa, que la mas condecorada por los'caprichos y preo­
cupaciones Iiumanus, la sociedad liesagradecida les niega 
una posición social igiud á la del togado, de! militar ó 
dol empleado del gobierno, les degrada haciéndoles perder 
hasta la calidad de hombre para convertirles en cosa ó 
juguete dcl que cualquiera [luede disponer á su gusto, y
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puflilan,  si g u s tan  , coni ¡m iar los  y o b s e r v a r  por  
lo m enos  has ta  q u é  p u n to  c o n c u e rd a n  la teoría  y 
la p rác t ica .  Desde luego m e r e c e  m u y  ser ia  a t e n ­
ción de p a r te  de  los  m éd icos ,  y  m a y o r  todavía  de 
los gob ie rnos ,  la tendenc ia  coii lagionis la  q u e  la 
c iencia  va toimuido en todos los países,  l l e sp ec -  
to á la propagación  de la ep idemia  de u n  modo 
m as  ó m enos  análogo á los contagios  conocidos  
y o rd ina r io s ,  van pon iéndose  de a c u e rd o  lodos 
los h o m b r e s  de c ienc ia ,  no obs tan te  los e s fu e r ­
zos q u e  el co m erc io  y  bas ta  los gob ie rnos  de 
c ie r tas  naciones  l iacen en favor de la  s imple  
calidad  epidémica .

Quiero  t e r m i n a r  es te  a su n to  consignándo o t ra  
notic ia  q u e  c o r ro b o ra  lo q u e  acabo de decir .  
Los médicos  de V i e n a ,  q u e  h a n  e s tud iado  de 
nuevo el có le i a  en  la ep idem ia  que  acaba  de 
es l ing i i i rse ,  no han podido lani[)oco menos  de 
inc l ina rse  al  contagio.  Leida  una  m em o r ia  p o r  el 
l ) r .  IJali.er á  la sociedad  im per ia l  y rea l ,  sucedió  
u n a  d iscus ión pro l i ja ,  y  casi  todos los médicos- 
q u e  en ella lo m a ro n  p a r le  adm i t ie ron  el c a r á c ­
te r  conliigiüSü de la en fe rm edad .  I I vu.er fundó 
sil conclus ión  e n  los hechos  q u e  o b se rv a ra  en 
el hosp i ta l  g en e ra l  de  Viena.

— Una cues t ión  de im p o r tan c ia ,  p o r  cuan to  
ven t i lándola  p u e d en  ev i ta r se  t ra scenden la le s  
e r r o r e s ,  acaba  de s u sc i ta r s e  en  la Sociedad de 
c irugía  de  Par ís .  T r e s  e m in e n te s  si í ilógrafos 
figuran en ella,  y  los t res  p uede  dec i r se  q u e  al 
em[iezar el deba te  profesaliaii d is t in tas  op in io­
nes.  Dos (le ellos  se venian haciendo  una  g u e r r a  
sosten ida  y c r u e ] , y p o r  este  mot ivo  la a tenc ión  
de los médicos  e s taba  lija en el c u r so  y r e s u l t a ­
do de la d iscus ión.  ¡Qué maravil la !  ¿Quién h a ­
lda de c r e e r  (jiic, por  íin,  se pondr ían  de a c u e r ­
do? P e ro  vamos al caso.

Clui motivo de u n  esc r i to  dcl  Sr .  JIammer, 
susc i tóse  de nuevo  la cnes l iou  de si rmicaiuen- 
le la ú lce ra  venérea  [ c h a n c r e ]  i n d u ra d a ,  puede 
ocas ionar  la inícccioii  silililica. In fo rm ó  sobre  
el a sun to  el Sr .  C ü l l e r ie r ; y lo hizo opinando 
q u e  la mas s imple  de tales i i lceras,  la mas 
ex en ta  de iu d u ra c io n  local, '  puede  i r  seguida  
de acc iden tes  eons li l i ic iouales :  p a ra  im con-  
fundii 'la con las u lcerac iones  acc identa les ,  b á s ­
ta le  que  sea cunlagíosa .  Su la rga  p rác t ica  en el 
l iospitd lde L o i i r c in ed ic e  hab e r le  h e d ió  v e r  que  
para  el diagnóst ico  de las referidas  ú lceras  no 
hasta  lijar la a tenc ión  en  el estado local: cuando  
la i iidurai: ion fa lla ,  hay  que  b u s c a r  los dalos en 
si tio disliiiLo, á di fe rencia  de los dua li s tas  del 
v i ru s ,  q u e  fundan  la n a tu ra leza  in fec tan te  eu 
el estado de la úlcei 'a. P a r a  decir lo  lodo en 
pocas  palahi’a s , r e s u m ió  s u  opinión eii estos 
t é r m i n o s : ú lcera  venérea  in d u rad a ,  infección 
g en e ra l  c ie r ta ;  ú lce ra  no in d u ra d a ,  pe ro  con 
i iuluracioii  g a i ig i io n a r , c e r t i d u m b r e  lamhicii  
de infección g e n e r a l ;  f ina lmenlc ,  ú lce ra  no in ­
d u r a d a  sin in fa r to  cu los ganglios ,  infección ge­
n e ra l  posible.

Como a lcanza  c u a lq u ie ra ,  e l  d iagnós l icoq i ic -

pqr ulLiiTio, Io3 condona á la miseria, negándoles una re­
tribución mporcioiiiula á los saorilicios que les impone.

Véase al%ié(ücodo piU’ticlo rnezquinamenle dotado, sin 
tiempo para comer ni reposar, atado á su pueblo como 
un presidario ú sucoinpañoro tío cadena, llamado por des­
precio criado de villa, y obligado á ser el lacayo, el adu­
lador ú el depeiulit'uto de lo.s caciques de! lugar para po­
ner sostenerse en su miserable destino. Pues e.ste mismo 
padre (le familia, por cuyo amor .sufre tan doloroso marti­
rio y hasta prescindir de su decoro, tiene siempre que es­
tar dispuesto á correr á la órden de la autoridad adminis­
trativa ó judicial, sin condiciones ni retribución, y si la 
liay jamas proporcionada al serviino que va á prestar ó a! 
peligro que va á correr. ¿Es esto justo? ¿Qué ciase puede 
(wrnpararse con la medica en servicios y beneficios paga­
dos con mayor ingratidud é ignominia? El militar corre á 
la muerte, pero sabe que lia de ser profusamente recom­
pensado si vence, que no quedará abaiidonailo si se inuti­
liza y ([ue su esposa ó sus hijos han de gozar, si muere, 
en una pensión el prijcio de su sangre derramada por la 
jiatriu. hl logado aplica las leyes sin temor ni contempla­
ciones, y el emjileado está obligado á no abandonar su 
puesto por ningún caso ni peligro; pero estas clases gozan 
jmigucs sueiilüs, independencia y consideración social; y 
Si inuoren cumpliendo con su detíer, saben que la socie­
dad tiene regknnentados ios derechos de sus descendien­
tes, y ni su viuda ni sus hijos lian do morir do hambre, 
poríjuG la socieilad los alimentará con largueza; y si esta 
caprichosa .señora juzga heroica su muerte, decretará es­
tatuas y honores á su memoria y sueldos esiraordinarios á 
sus viudas. Solo vosotros ¡oh médicos! estáis obligados al 
sacDücio sin condiciones. Si morís por salvar á vuestros

i laba rnJ i ic ido ,  s e g ú n  C ü l l e r ie r , á  una  i m p o r l a n -  
d a  m u y  SGCuinlai'ia : so lan ien le  podida t r a t a r s e  
en  a d e la n te ,  s e g ú n  su d o c t r in a ,  de a p rec ia r  los 
g rad o s  de p robab i l idad  de la infección ,  pues to  
q u e  la ex is tenc ia  de  s imples  u lce rac iones  no 
e s d u i a  la posibil idad de ellas.

Esto  chocaba demas iado  con  las opin iones  dcl  
Sr .  R ic o r d , con fo rm e  á  las cuales  la sífilis no 
reconijcia m a s  p u e r t a  de en t rad a  en  la econo­
m ía  q u e  ima ú lce ra  necesaria inen lo  indurada; 
y po r  lo tan to  e sp e rá b a s e  tina rec ia  to rm en ta  
en el seno  de la Sociedad q u i r ú r g i c a .— E m p e ­
ro  no  filé asi: hab iéndo le  p re g u n ta d o  el S r .  V i­
dal si adm il ia  t e r m in a n te m e n t e  q u e  la ú lc e ra  
venerea  puede  p ro d u c i r  la iiifectiioii au n  cuando 
no es té  i n d u ra d a ,  re spond ió  que  niiicliíis veces 
habia  admit ido  esta  proposic ión ,  a u n q u e  solo 
como escepcional;  con  lo q u e  v in ie ron  abajo 
todas  las d o c t r in a s  solire la diiiilidad de l v i rus .

Aliora solo nos falta s ab e r  cuál  í’iié la o[)in¡on 
del S r .  V id a l  en  es te  a sun to .  Según é l ,  lodos 
\os chancres  son in d u ra d o s ,  y  uqj' lo mismo 
p ie rde  toda  la im p o r ta n c ia  q u e l í a jo  el p u n to  de 
v is ta  de la semio log ia  y  de la e tio lógia ,  había  
adqu i r ido  l a d i s l i n c i o n d e d o s  v a r ie d ad e sd ce l lo s .  
La  dife renc ia  ([iie se adv ier te  e n t re  una  u l ­
cerac ión  s em e ja n te  á la del h é rp e s  y a q u e ­
lla q u e  t iene por  base  u n a  indiu'acioii com o m e­
dio ga rbanzo  seco,  desapareCe 'e i i  vir l iul  de  los 
g rados  in te rm ed io s  de in durac ión  , has ta  r e su l ­
t a r  la un idad ;  y es tos  g rados  sue len  ve rse  en 
una  ú lc e ra  m ism a,  q u e  p r inc ip ia  sin dureza  y 
acaba  p re sen tá n d o la  cons ide rab le .
• De m a n e r a  q u e ,  s eg ú n  an tes  man ifes tam os ,  

R ic o r d , V ida l  y  C ü l le r ie r  , han quedado  en lo 
p r inc ipa l  co n fo rm es .  Mas vale así , p o r q u e  á lo 
m enos  de ja rán  de c o n s u m i r  el t iempo en  c o n ­
tiendas  q u e  sue len  a p a r t a r  dcl camino  por  d o n ­
de lia de d e s c u b r i r s e  la verdad .

— Muy torc ido cam ino  nos  p a rece ,  p a r a  l le ­
g a r  á  la p re se rvac ión  de g raves  dolencias  h u m a ­
nas,  el de las inocu lac iones  p rev eu l iv asan á lo g as  
á la q u e  se p rac t ica  pa ra  l ib e r ta r s e  de las v i ru e ­
las;  y  a u n  ab r ig am o s  sér ios  t e m o re s  de q u e  sin 
t r a n s c u r r i r  largo t iempo p ie rda  m ucho  ó casi 
todo su  va lo r  la vacunac ión  , por  mas q u e  esté 
lejos de s e r  dañosa ,  com o a lgunos  p re tenden .  
Mas sin e m b a r g o , e s te  g i ro  se  h'a que r ido  to­
m a r  pa ra  d i s m in u i r  los e s t ragos  de la sífilis, 
de  la f iebre am ar i l la  y de a lgunas  o t ras  en fe r -  
ñ iedades ;  sin f r u to  c i e r t a m e n t e ,  y sea  dicho 
con perdón  de A uzias de  T u r e n a  y  sus  s e c u a ­
ces s i j i l iz a d o r e s , y con  m as  perdón  todavía del  
famoso lIuMBOLDT, q u e  todavía  signe c m b a lu i -  
candú en  la H abana  con  su  mis tif icación,  y al 
cual  se manif iestan favorab les  a lgunos  per iódi­
cos f ranceses ,  v íc t im as  de la  fasciiiaoion y  del 
engano

— R ec ie n te m en te  los S res .  B ourcuicxon  y  B ax-  
drimo .n l i a n  leído dos m e m o r ia s  en  la Academia  
de c iencias  de  P a r í s ,  cu y o  objeto es b u s c a r  da

semejantes on una epidemia, habéis cumplido simplemente 
(ion vuestro deber, y en este concepto, ni á vosotros se os 
d m  sepultura, sino lapagais, ni la Asamblea nacional se 
la^e ocupar en indagar si teneis inuger é hijos para .sus­

tentarlos bien que no so les impoilirá que os lloren 
cuanto quieran y mueran á su voz de miseria sino hallan 
un recurso, independiente do la gratitu,! nacional, para 
pasar la vida... ¡.\ qué tristes reíle.\ione3 no dá lu'^ar esto 
ligero bosquejo do los martirios del médico, de la ingrati­
tud con que son premiados sus servicios v (Ld olvi lo con 
que se galardona su heroico sacrificio ! ¡ Parece iinposihle 
que haya uiio tmlavia que conservo en su seno la sublime 
virtud de la candad y oi sentimiento de los deberes de su 
profesión, si compara sus peligros con otros peligros sus 
servicios con otros servicios y el premio que le espera con 
los,premios que se conceden!

El menestral mas de^sgraciado es libre para dar ó negar 
sus servicios y para señalar el precio en que quiere ser 
retribuido; la caridad de la humanitaria profesión médica 
lo impide al profesor poner precio á lo que verdailcramen- 
tc no le tiene, pues la salud es inapreciable. Si aquel es 
llamado como perito por una autoridad, jamás sin una ne­
cesidad absoluta (leí servicio público; al médico so lo man­
da sin consideración al rango en que le coloca su carrera, 
raro es el oficio que se le pasa por una autoridarl que no 
coutengauna conminación, y hasta el mas abyeotoalguadl 
'0 cree autorizado para faltarle al respeto. En medicina 
ogal se exigíjii del médico servicios do nuloresultado para 
a recta administración de ju.sticia y otros muy gravu.sos 

y casi siempre gratuitos, y como caúa autoridad los com- 
irende á su manera por no hallarse en la ley bien defini­

dos los casos en que es necesaria la intervención de la cien-
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los  p ro d u c to s  m orbosos  de la s  en fe rm edades  
i n f e c c i o s a s  (pase la p a lab ra ) ,  el agen te  de u n a  
inoculac ión  p reven t iva .  P o r  s u p u es to  q u e  esta  
p re tens ión  imieaineiUe p u e d e  re fe r i r s e  á las 
en fe rm edades  que  no se padecen  m as  q u e  u n a  
vez,  p o rq u e  ser ia  vano in te n to  el de  u n a  p r e s e r ­
vación t r a tán d o se  de e n fe rm e d ad  que  rep i te ;  tan 
vano  que  no  pasaría  de  u n a  innecesa r ia  y  acaso 
dañosa  infección.  Basle a los l ec to res  esta s i m ­
ple  noticia;  p o rq u e  fue ra  l a r g o ,  ¡m p e r l i u en le  y 
casi  p e rd ido  d a r  t r a s l ad o ,  ni au n  en e s t r a d o ,  de 
las  cues t iones  que  se i i ie teu á  ag i ta r  m as  bien 
q u e  á v en t i l a r  los re fe r idos  médicos.

P r e t e n d e r  c u r a r  con i iu solo m ed icam ento  
en fe rm edad  tan  gen e ra l ,  tan  p ro funda ,  tan  m o ­
l e c u l a r ,  com o lo son las  escrófu las ,  es lo p r o ­
pio,  en n u e s t r o  concep to ,  q u e  p re t e n d e r  u n  im ­
posible  , y en empeño  tal  no suelen  m e te r s e  las 
in te l igenc ias  sen tadas  y  r o b u s t a s .  P e ro  esto no 
qu i ta  p a ra  q u e  baya  q u ien  m u e s t r e  el in ten to  de 
i i iodil icar los só l idos ,  los h u m o r e s ,  y no sabe­
m os  si la vita l idad del c u e rp o  h u m a n o ,  en t iempo 
b rev ís im o  y sin va lerse  m a s  q u e  de un  medio  
te ra p éu t i co .  Asi ha  suced ido  con iin médico 
f rancés  (el S r .  V e r d i e u ) ,  q u ie n  ha  publicado u n a  
n o ta  en u n  periódico,  con fo rm e  á la  cua l  habr ía  
conseguido  la ciencia  en  el am on íaco  l íquido  un  
eíicaz an t ie sc ro fu lo so ,  a d m in is t r á n d o le  á  dosis 
de  10 golas  cada  dos h o r a s  en un  vaso de t i ­
s a n a ,  y  p o r  espacio de d i e z  d i a s .  ¡Q u é  dicha 
fu e ra  esta  de c u r a r  en diez d ias,  p o r  tan  s e n ­
cillo m ed io ,  u n a  en fe rm edad  d ia lé s ica ,  q u e  no 
a lcanzan  á mollificar g r a n  cosa  en años  e n t e ­
r o s  la d ie té tica  mas escogida  y l a  f a rm ac ia  m as  
a tinada  y eíicaz! M A.

D e l a so  do lik lim o n a d a  s u lfú r ic a  ó m in e ra l e n  la  
Y lrn c la  n e g ra  ( v ttv io ltB  n n o in a im  ttig ifte  d e  8 y  
d e n h a n » ) ,  p o r  e l  d o cto r A n ton io  A'apolcotk K os>  

e la k ic w ic z  ( I ) .

Desde principios de 1853 había tratado gran número 
de variolosos en los distritos circunvecinos y en el hospi­
tal de Rive-de-Gicr, y sin embargo no había tenido oca­
sión de observar otros casos semejantes al de que he ha­
blado en otronúmero,cuando se me presenlij e! siguiente:

Observación 2.*— Viruela negra ; tratamiento sudorí­
fico; epistaxis; hemorrágia intestinal; muerte.

lül 26 do mayo de 18oi me llamaron para que viese á 
Juan Marei Mcllier, obrero en las minas de la ho- 
rdllc, de edad de 54 años y habitante de Reclus, dis­
trito de Lorelte. Este hombre, de constitución enjuta 
y deteriorada y de temperamento nervioso, fué atacado do 
unas viruelas bastante intensas ei 17 do mayo (no estaba 
vacunado). Seguía esta enfermedad su curso con mucha 
regularidad, según se me dijo, pues le estaban tratando 
también las religiosas de San José; entre los antecedentes 
figuraban bronquitis que solia padecer todos los inviernos, 
y las viruelas que estaba padeciendo se complicaron con 
úna bastante intensa, pero las susodichas señoras no per­
dieron las esperanzas de curarle, lo cual sin embargo no 
impidió que el enfermo fuese de mal en peor.

La erupción que se habia veriíicado perfectamente en 
los dias anteriores, piresentó el 2o un aspecto muy par­
ticular: los granos se pusieron negros, y el enfermo se ha­

cia para ilustrar la conciencia del tribunal, de aquí el diver­
so modo de ver la cuestión por las autoridades. Seria inter­
minable el catálogo do los caso.s en que el médico trabaja 
sin utilidad ded servicio público y de oficio, y solo liará 
notar á mis lectores el número de autopsias inútiles que se 
hacen. Si el papel del médico-legista cónsiste en ilustrar 
al tribunal acerca de la causa de la muerte y sus circuns­
tancias, ¿á qué conduce la disección del cariáver corrom­
pido que el mar arroja á sus orillas, la del desgraciado 
que pereciii en una mina, y en general la de los que mue­
ren desgraciadamente ú vista de testigos verídicos que 
comprueban c! hecho? Asi como he sido yo obligado á lia- 
cer la autónsia de un obrero herido en su trabajo, fortui­
tamente y»a vista de sus compañeros, el cual murió á las 
pocas horas en su cama asistido por mí, y ú consecuencia 
de sus heridas, ¿no podrá llevarse con el tiempo la exi­
gencia liasla obligar á la clase médica á inspeccionar á 
carga cerrada cuantos fallezcan, auiujue sea en sii cama y 
en el seno de su familia? ¿.Con qué justiciase obliga á los 
profesores á visitar y curar gratis á los heridos á mano ai­
rada, haciéndoles si es preciso andar leguas y abandonar 
su clientela teniendo, para coronar la fiesta, quedar par­
tes diarios, buscar para ello ú los escribanos y sufrir amo­
nestaciones ú otras penas de mayor entidad?

Basta ya lo dicho, pues uiia reseña completa de ¡as pe­
nalidades y abatimiento de la claseseria turca intermina­
ble. ¿Y no sobra lo espuesto para probar que el médico 
es el mas desgraciado como clase ye/ mas arsconsiderado 
como tipo sociall

La amargura que produce la desgracia de una clase 
tan generosa, que tiene la conciencia de no liaboria mc- 
rccino, amargura que rebosa en vista de los duros golpes

Haba eslraordinariuinenlo agitado, pasando las noches sin 
dormir. El 26 por la tarde, cuando yo le vi, estaba muy 
débil, el pulso daba í 3j  pulsaciones por minuto, la piíil 
mas bien estaba fresca que caliente, la lengua sucia y 
blanquecina, los dientes fuliginosos y el vientre limpaiii- 
zado: las cámaras oran diarréicas, negras y sanguinolen­
tas; liabia arrojado sangre por la nariz y teína flácidos los 
miembros tanto superiores como inferiores. Iba á prescri­
birle un Irutamiento tónico, las preparaciones de quina y 
ácidos minerales, pero lo rehusó, diciendo que le quedaba 
poco tiempo de vida, corno sucedió en efecto, pues sucum­
bió en la noche siguiente sin haber lieciio uso do ninguno 
de los remedios que le aconsejé.

Observación 3.® Viruela negra; epistaxis repetidas; 
jarabe de quina; limonada mineral: curación.—El hecho 
de que acabo de hablar se hallaba todavía presente en rni 
memoria, y deploraba yo con toda sinceridad la pérdida de 
aquel pobre hombre, cuando el 4 de junio siguiente (1834) 
se me llamó para que viese á una mujer llamada Granier, 
en S. Genis, atacada según se me dijo, de viruelas negras. 
Dicha mujer, de 40 años de edad, de constitución fuerte y 
temperamento eminentemente sanguíneo, de buena salud 
habitiialmenlc y madre de varios hijos, de los cuales vivían 
cuatro, siendo el último de edad de año y medio, 
aunque vacunada, habia sido acometida de viruelas bacía 
ocho dias, y tratada por una comadre que la obligaba á 
lomar infusiones calientes arropándola además todo To po­
sible.

Hé aquí el conjunto de síntomas (jue presentaba el día 
en que yo la vi por primera vez: decúbito dorsal; postra­
ción de fuerzas físicas é intelectuales; cefalalgia intensa, 
lodo el cuerpo cubierto de granos, de los cuales se veia 
un gran número negros y llenos de sangre venosa; man­
chas mas ó menos grandes de un color azul oscuro, pareci­
das á las petequias y á ios equimosis, en diversas partes y 
principalmente en los miembros inferiores. So me dijo 
que habia tenido muclias epistaxis bastante abundantes 
de sangre clara; el pulso estaba débil y á 100 por minu­
to, el semblante indiferente, los dientes fuliginosos, la 
lengua súcia y seca; sed inestinguible, piel seca y apenas 
caliente; vientre libre, cámaras negruzcas y sanguinolen­
tas; orina muy encendida y escasa; insomnio ó por lo me­
nos sueño de corta duración y muy agitado. Visto este es­
tado de cosas emití un pronóstico muy grave, y aconse­
jé los medios siguientes: una cucharada de las comunes 
de jarabe de quina real doble, tres veces al dia; media 
laza de limonada mineral hcelia con un litro de disolu­
ción gomosa, 3 gramos de ácido sulfúrico concentrado y 
43 de jarabe de canela; cremas de arroz, vino añejo de 
Beaujolais mezclado con el agua de Sellz después; 
agua panada para bebida ordinaria, y medias tazas de 
caldo do vaca sin grasa y frió.

Tan pronto como se puso en práctica esta medica­
ción, la enferma se sintió mejor. El dia 5 se halló en 
disposición de darme cuenta de su estado, diciéndomo 
que habla descansado algo la noche anterior; tenia mas 
fuerzas, lo que conocía por la mayor elevación de su voz; 
en los ojos se observaba mas vivacidad; el pulso perma­
necía !o mismo aunque mas fuerte '; las manchas azula­
das se aclaraban al parecer, pero los granos variólicos 
conservaban el mismo tinte. Recomendé que se continuase 
con la medicación prescrita el (lia anterior.

El dia 6 la mejoría continúa, el estado adinámico va 
desapareciendo, las manchas azuladas disminuyen , liasta 
los granos parece que están menos oscuros, ei pulso está 
á 86, ha desaparecido la cefalalgia, los dientes y los labios 
se van desembarazando délas mliginosMades, la sed es 
menos viva. La enferma pide que se la dé algún alimento 
mas sustancioso, las funciones del vientre se ejecutan bas­
tante bien, las orinas tienen menos color y son mas abun­
dantes. La misma medicación, pcrmitiémlola ademas chu­
par un poco (fe ave asada, y lomar sopa de sémola con 
caldo sustancioso: se aumenla la dosis de vino añejo de 
Beaujolais.

En los dias 7, 8 y 9 no solo so sostiene la mejoría, sino 
que se marca mas de un dia á otro; los granos variólicos, 
a la par que adijuieren un color cada vez mas claro se 
secan sin supurar; todas las funciones vuelven á su tipo

que en la asamblea nacional lia recibido el proyecto de 
leyde sanidad, proyecto raquítico, aun coneedidaá to cla­
se médica la totalidad de las ventajas que para ellare- 
clamaba y que han destruido las vutacionos y las en­
miendas que ha sufrido, hasta dejar á los pueblos en 
absoluta libertad de contratar ó no médicos titulares y á 
los ayunlainienlos la de admitirlos, despedirlos y poner las 
condiciones que gusten á los famélicos médicos y ciruja­
nos, que tendrán que admitir hasta las mas depresivas é 
indecoro.sas, y sufrir, por no ver á sus familias, espirar de 
miseria, cuantas injurias y malos tratamientos quieran 
¡(nponérseles, me. ha separado del rumbo que pensaba se­
guir en la pintura del médico y de la antítesis de su rival 
el curandero. Y una vez cslraviado seguiré mi empresa 
como Dios me dé á entender.

Se predícala libertad omnímoda, y la idea de obligará 
los pueblos á dolar médicos, aunque no sea sino para la 
asistencia de ios menesterosos, repugna á las almas ar­
dientes que rinden omnímodo culto á esta idea, bellísima 
en teoría. Pero en ese caso ¿porqué seles precisa á soste­
ner lu ftílucacion primaria? En punto de utilidad pública, 
no me parece que es inferior la del médico, y con lodo los 
maestros do pi'itnera educación se liallan en circunstan­
cias mas favorables que nosotros. Ellos están sostenidos 
obligatoriamante, dependen dircctamenlo de la junta pro- 
vliiciülde c.scnelas, no pueden ser despedidos por el ayun­
tamiento aunque den motivo para ello, y gozan, en liii, la 
independencia que los médicos desearían obtener. Pues 
bien, (lígase á los pueblos que la educación primaria es 
libre, que no se puede imponer á ios pueblos á no coar­
tar sus.libertades, y apuesto á que no quedan cien pobla­
ciones subalternas y aun algunas ciudades de España, que

normal, y iaenforma entra en una convalecencia franca. 
—Todavía la volví á ver dos veces á fin do comprobar su 
estado, que era el de una convaleciente: desde entonces 
goza de una salud perfecta.

Este caso de viruela fué el último que observé en dicho 
año ; la enfermedad iba disminuyendo de intensidad do 
dia en dia, en términos de no hablarse siquiera de ella el 
la  de julio siguiente. Desde esta época iiasta el 2 de agosto 
Iiubo, por decirlo asi, una suspensión de todas las enfer­
medades agudas médicas, no observándose sino algunas 
afecciones crónicas y lesiones quirúrgicas procedentes de 
accidente, de suerte que parecía se estaba preparando un 
asalto de alguna nueva epidemia.

De todas partes lli>gaban á nuestros oidos rumores sor­
dos de que el cólera hacía en este y en e! otro punto mas 
ó menos destrozos, cuando en medio de esta sombría preo­
cupación apareció rcpenlinainente el 2 de agosto en la Ba- 
cliapse á hora y media do Rive-dc-Gior, y el 6 del mis­
mo traté yo el primer caso quese presentó en esta pobla­
ción. Ya be dado cumplida noticia de esta epidemia en un 
folleto que acabo de publicar; no me propongo, pues, ha­
blar aqui mas de ella, solo sí debo decir que en lodo el 
tiempo que duró el azote asiático hasta el 13 de setiem­
bre, no se observaron otros casos patológicos que los pro­
cedentes de la epidemia, y únicamente en los últimos dias 
de diciembre fué cuando aparecieron de nuevo en el ho­
rizonte algunas fiebres intermitentes, catarrales, reumáti­
cas, mucosas y tifoideas.

En cuanto á la viruela, sulo á fines do enero, ó mas bien 
durante los meses de febrero y marzo, de 1835 fué cuan­
do se la vio aparecer de nuevo en esta población, donde 
persiste desde dicha época hasta el mes de agosto, en el 
mismo momento en que yo trazo estas pocas líneas. Este 
año, como, los procedentes, la viruela ha hecho algunas 
víctimas, pero con la diferencia que en los anteriores eran 
los alrededores los que sufrían, al paso que en este son los 
Iiabitantes de ia ciudatl.

Los casos de viruela confluente de marciia irregular ó 
incierta, complicados con síntomas nervioso-atáxicos fue­
ron bastante numerosos, y cuando los pacientes tenian la 
suerte de salvar los huesos y la pie+, como suele decirse, 
las convalecencias eran largas, con .frecuencia interrum­
pidas por la aparición de abscesos subcntáncos esparci­
dos por lodo el cuerpo, asi como por furúnculos que oca­
sionaban horribles sufrimientos.—La degeneración negra 
de la viruela so lia oliservado rara vez; sin embargo, 
hé aqui algunos casos que yo he tenido en mi práctica.

Observación 4.®— Viruelas negras; ciática; epistaxis; 
hemorragia intestinal; hematuria: muerte.

El 3 (le junio de 1853 fui llamado pura ver á Juan 
Bautista Rivoire, labrador en Gravenan, cerca de Rive-de- 
Gier, de 36 años de edad, constitución enjuta y tempera­
mento nervioso, que habia sido vacunado en su infancia, 
y se iiallaba padeciendo á temporadas desde liacía ya algún 
tiempo dolores reumáticos musculares.

Este hombre, habiendo venido á la ciudad el dia 1.° de 
junio, dice que se enfrió, y que á consecuencia de esto 
le volvieron los dolores reumáticos. Y en efecto, además 
de un lumbago muy intenso acusa uii dolor muy fuerte 
cu el trayecto del nervio ciático dereclio a todo lo largo 
del miembro inferior, quebrantamiento general y cefalal­
gia, la piel está caliento y seca, el pulso á 83 , no tiene 
apetito. En atención á este conjunto de síntomas y á los 
antecedentes que erenfermo me suministra, creo real­
mente que lo que tengo que tratar es una afección reur 
rnática, y le aconsejo ios medios siguientes: procurar su­
dar, tornando al efecto infusiones calientes de llor de saliu-

á protesto de economía no supriman las dotaciones de los 
maestros. ¿Y piensan los diputados que si los maestros 
abren allí misino sus escuela.s, fiados en la remuneración 
individual, podrán vivir? No, Icndriau que emigrar ó 
aprender olro oficio, y los pueblos verían con apatía esa 
deserción, diciendo que para ser labrador, menestral ú 
obrero no se necesita saber leer ni escribir. Pues lo mismo 
lia do suceder con la benemérita clase médica, á pesar de 
la antifjuísima costumbre que tienen los pueblos de con­
tratar lacultativos. De modo que por renilir un exagerado 
honor á un principio aplicable á un pueblo culto y rico, 
resultará la miseria y el abatimiento de una clase nume­
rosa, benemérita y liberal por convicción y principios, y el 
abandono de la población menesterosa que carecerá de una 
mano amiga que les consuele en sus enfermcdadíié y tri­
bulaciones.

¿Y para venir á este triste resultado se dá en España 
tan esmeraila educación al cuerpo médico en las faculta­
des y universidades? ¿Y hay jóvenes estudiosos, que ante 
tan.triste perspectiva se atreven á pasar entre libros ca­
dáveres el liem[)0 mas precioso do su vida? ¿Y hay críticos 
que grittMi diciendo que no .«e encuentran en España emi­
nencias médicas? Pues sepan las córtes, advierta el gobier­
no (]ue id miseria, la dependencia y la abyección doTcuer­
po médico no pue-len producir eminencias; (jiie sin pre­
miar el mérito, sin estimular la virtu 1, sin una posición 
independiente y considera.ia, lalLa la energía, se abate (3l 
genio y perece el entusiasmo; que de nada sirvo al estado 
una esñiíirada educación médica, plantel, jiien dirigido, de 
sobresalientes ingenios que podrían dar lustre á la pa­
tria; porque estos ingenios tienen (¡ue caer en el desaliento 
al ver el premio que esperan sus servicios, ó bien pondrán
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seje (jue le 
riores y le

co y ele tilo con miel, frotársela reglón lumbar con e! bál­
samo oppoileKioch, y aplicar cuerpos calientes en diclia 
región ; á la mañana siguiente, si ios, síntomas persisten 
en el mismo grado de intensidad, aplicar de diez á doce 
sanguijuelas al ano, badendo que salga después de las 
picaduras una cantidad regalar de sangre, y poner tres 
moscas de Milán, en el trayecto del nervio ciático, una 
á su salida de la región glútea, otra sobre la eslremidad 
superior del peroné, y la última sobre el maléolo cslerno 
del mismo lado; cocimiento de saponaria para bebida.

Escoplo el sudar abundantemente, nada de lo que le 
prescribí se iiizo, pero el enfermo se cubrió de una erup­
ción variólica discreta que le molestaba menos que la ciá- 
licn; córala y behia loque le parecía bien, sin pedirme otros 
consejos. Sin embargo, el dia 12 por la noclie se me vino 
á buscar á toda prisa, dicióndome que J. R. Rivoire esta­
ba en la agonía. AcUilí inmediatamente, y quede estraor- 
dinariarnente sorprendido al verle en un estado tan mi­
serable. Desdo la noche del 11 orinaba sangre , liabia he­
cho muchas y muy abundantes deposiciones de sangre 
negra y coagulada, también l i  baliia arrojado por la nariz; 
los granos variólicos estaban negros y llenos de sangre, 
bailábase en un estado de abatimiento y do postración de 
fuerzas completa, la lengua pálida y exangüe, los ojos do 
un color blanco sucio, la respiración suspirosa, rara y 
penosa, el pulso pequeño, intermitente y á IfO, piel fria, 
decúbito dorsal; imposibilidad de lodo movimiento. Aun- 
ijue iiabia perdido todas las esperanzas lie salvarle, aeon- 

lusieran sitiapismos en las eslremidados infe- 
liciesen beber limonada mineral por medias 

tazas, y tomar la siguiente poeion cordial: cocimiento de 
polígala , 12o gramos (4 onzas); agua de canela 2 í id. (O 
dracmas); jarabe de clavo especia, 2b id. (6 dracmas, 18 
granos); vino de madera, 64 id. (2 onza.s); M. y li. s. a. 
puciüu para tomar á cucharadas cuila inedia hora y cada 
hora, pero no tuvo tiempo para usar estos remedios, por­
que e.spiró áJas dos iioras después de mi visita. No se liizo 
la autópsia ,á causa de la oposición do su familia.

Obsi;bvacio?í b .’’— Viruela negra', poeion con el agua 
de Rabel en primer lugar; limonada mineral después: 
curación.

En la misma época ó sea el 4 de junio, vi al niño Hollet, 
de edad de -í años y algunos meseá, atacado de viruelas 
ilesde bacía algunos dia.s, á pesar de estar vacunado.

Este niño, de constitución fuerte y con indicios de tem­
peramento sanguíneo, se iiallaba muy agitado, deliraba 
tnucito y no cesaba de quejarse de dolor de cabeza; tenia 
la piel seca y ardiente, el pulso ú 130, la lengua seca y 
encendida cu la punta, la cara lo mismo que el resto de'l 
cuerpo cubierto de granos variólicos discretos, la mayor 
parle de los cuales estaban llenos de una sangre negra; 
el enfermito babia arrojado sangre por la nariz dos voces, 
tenia diarrea bil¡o.sa y no dormía. Visto este e.stado de co­
sas, aconsejé que le liiciesen lomar cada media hora y 
cada hora una cudiarada común de la poeion siguiente: 
Disolución de goma arábiga, 130 gramos (poco mas de 4 
onzas); ácido sulfúrico alcoholizado ó agua de Rabel 1 id. 
(18 grano-í); jarabe simple, ^0 id. (una onza próxiinamoii- 
le); \\. Agua panada para bebida, sinapismos á las pían- 
tas (lo los pies, dieta.

A lasseis horas de esla medicación, el niño so Iranqui- 
lizü un poco, la diarrea so hizo menos frecuente, en la no- 
ciiRsiguiente descansóalgo.

El b la calma era perfecta, el niño estaba como ador­
mecido, el pulso á 100, la piel menos caliento, los granos 
variólicos de color menos oscuro. Agua panada, cociinien- 
lo de arroz, caldos de ave con sémola; cuando se conclu­
yó la poeion, se envió por una libra de limonada mineral, 
que se le hacia lomar á medias lazas cada tres horas.

Poslcrionncnlo se sostuvo la mejoría: algunas manchas 
negras que se veian la víspera iban de.sapareciendo insen- 
siliiemenlo, los granos presentaban igualmente un color 
menos oscuro á medida que pasaban los (lias, sin que sin 
embargo llegasen nunca a ponerse blancos ó amarillos, ni 
en este enfermo ni en toilos los demas; lo único que sí 
observé, fuá su rápida desecación, en tales términos, que 
el tlia 8 se liallaba el niño pcrfeclamente bien, y como si 
no hubiera corrido el menor peligro.

sus facultades, aun contra su volunlad, al servicio del 
cliarkilanisino, que si nocid honra produce mayor pro- 
veciio que la rectiUid y la modestia, caminos que en 
eslos tiempos conducen al inédiCo dereciiilo á la men­
dicidad.

Muertas en flornuestras últimas esperanzas con el fraca­
so del proyecto des;iniibul, lia llegado el tiempo en que la 
clase entera se retire á sus tiendas v acuiiu á la unión, a la 
confederación como único medio cíe que se le baga justi­
cia. ¿Pero esla Luiion, origen de nuestro poderio, es fac­
tible? ¿lis practicable? La pluma se nos cae de la mano al 
Considerar la desmoralización de nuestras lilas y el desór- 
den producido [lor el clioque de los intereses encontrados 
y la rivalidad do las diversas categorías quo componen el 
cuerpo ijiédico, adunadosála falla de decoro de muchos de 
nuestros compañeros, que vieialo la cslcriliilad en el ejer­
cicio de la virtud y por el conlrurio la consideración que 
goza en esto siglo la riqueza, venga de donde venga, y 
acimuiluda del modo que sea, han desertado del Lem¡»lo 
do Esculapio, y levunlaiulo altares al liios Piulo, y por 
atraerse una ojeada de esta falsa deidad, se lian despoja­
do de la blanca túnica de dignidad, repago indeclinable 
del verdadero iiiéilico.

lié aquí que llegamos á los ílonilnios del charlatanismo 
por el camino que menos podíamos esperar. Auiiijue ol 
asunto merecía quo nos tloluviésemos lo sníiciciite en la 
pintura del cbarlalan, no lo liaremos en grada (le la bre­
vedad y miramientos de laclase.

No pertenecen solo al gremio de los embaucadores una 
porción de sugetós ruines ó laimado.s, ijue conociendo en 
el vulgo la propensión natural á lo maravilloso, la esplo- 
Uin admirubleinenlc, dicién'.iose depositarios do secretos
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A mediados de julio se presentan fenómenos morbosos, 
que absorviendo la atención de todos los otros padeci­
mientos coinune.Sj afectan la forma colérica. Todas las en­
fermedades se refunden c.n una, por decirlo asi, y aparece 
el cólera morbo asiático á últimos dcl mismo mes: en e.ste 
y el siguiente se ensaña con valentía la epidemia, lo mis­
mo en las clases acomodadas que en la proletaria.

¿Qué terapéutica debe emplearse en la raciona! cura­
ción de tan terrible azote? — Hé aquí nuestra manera 
de ver.

Al ob.servar que el cólera, en sus diversos periodos, 
amaga esencialmente la vida; al considerar, repelimos, 
que la inervación gangliónico, que, como es sabido, pre­
side á todos los órganos encargados de la vitalidad en su 
esencia, como son los de las funciones vitales de los anti­
guos, digestión, respiración, circulación, absorción yim - 
Iricion, se hallan todos mas ó monos profundamente alte­
rados en sus manifesladones orgánico-vitales; y al ver 
nosotros en el cólera, ünalmenle, una especie dediitermi- 
tonte maligna, anómala y sitireaccion ó crisis bien deter­
minada, hemos tenido por norte, en terapéutica, para 
bien tratar el mal, el ilirigir siempre nuestra atención en 
lodos los períodos de este al estado orgánico actual, á lin 
de que , reaccionando como corresponde , arinoiiiziíra 
la inervación en todos los puntos de la economía. Me e.s- 
plicaré: nosotros creemos, con la gran mayoría de los 
autores, que, en oí período invasor del cólera, debemos 
em[ilear medios sencillos, sí, pero constanlemcnle dirigi­
dos á procurar la reacción orgánica, esa especie de crisis 
(liaforélicu que lautos y tantos males iiace desaparecer 
antes de su completo desarrollo. En el período llegmorrá- 
gico del cólera, cuando los vómitos y diarrea caraclerisli- 
cos (bla:iquecinos, como del cocimiento de arroz cón 
grunjos) amagan de cerca la existencia, cuando la voz se 
apaga y la demacración adelanta á pasos agigantados, 
¿que debemos iiuccr?¿qué hicimos nosotros cluranle la 
epidemia aquí, en estas circunstancias ? Hemos procurado 
cortar siempre y conslanlemmite el vomito, lo mismo que 
las deposiciones, porque do olro modo, anonadándose 
complelainente la inervación gangliónica, quo yo llamaré 
esencialmente vital, se anonadaría también la vida, y no 
tendríamos ya naturaleza (de la cual el méilico es su iu- 
térpelre y ministro, como dijo sabiamente Hipócrates) que 
voriliciíra la reaeion, única áncora do salvamento, segnn 
mieslro neodo de ver, para hacer entrar en su ritmo nor­
mal á lodos los órganos de las funciones vitales.

lín el pi;ríodo álgido, y cuando la cianosis, los calambres, 
la descomposición rápida de las facciones, la voz sepuicr.il, 
y ese sudor Frió y viscoso son el preludio de la completa 
estincion vital en lodos los órganos; cuando no solo no se 
perciben los latidos de la arteria radial, sino que el cora­
zón apenas se mueve en la cavidad torácica; cuando, en 
íin, parece existir una asüxia inminente, conscrváiuloso 
siempre ileso.s los órganos do la inteligencia, en lo poco 
que resta de vida orgánica en las funciones vitales; cuan­
do lodo esto sucede, á pesar de este cuadro mortífero y 
aterrador, ¿qué hacemos? ¿qué bieimos nosotros? l’rocii- 
rar también la reacción: emplear toda clase de estimulantes 
esterior é interiormente,áíin de despertar al organismo de 
ese abatimiento profundo eii que tan de cerca peligra la 
vida: sinapismos á las eslremidades, saquillos de arena á 
28“ y_32'’ Reaumur alrededor de las mismas; el acetato de 
amoniaco aj interior, el éter sulfúrico, y toda clase de an- 
liespasmúdicos conocidos en IcrapéuLica' con el nombre de 
lónico-difusivos. V lodo esto ¿para qué? para procurar la 
reacción, única y esdusiva ancorado salvación también 
en tun criticas circunslancias.

Volviendo al segundo período ó llogniorrágico, cuando 
los vómitos y diarrea son intmisos, cuando amagan calam­
bres interior y esterionnenle, hemos vencido muchos veces 
estos fenómenos morbosos con los diversos preparados de 
opio y belladona (calambres); con la mistura antiemética

ignorados de los médicos, con los que pro:nclen curar po­
cas, inuoljas o tudas las enfermedades que se les presen­
tan. Estos son siinplenienle curanderos, y su nomliradia 
está solamente sostenida por la simpleza y credulidad do 
las gciUes sencillas, siempre dispuestas á creer en mila­
gros y á convertir.se en apóstoles y encomiadores de las 
estupendas cur-aciones que creen presenciar. Cuando por 
el contrario tienen algún talento, astucia, petulancia, ver­
bosidad y locuacidad sulicieiUes [lara usar sin aprensión de 
maneras y voces ainpulosa.s, allisomnUes, eslravaganles y 
vacías de sejilido, empleando con ocasión ó sin ella una 
alabanza propia, exagerada ó ridicula, si aciertan á insi­
nuarse con el poderu.so á quien quieren utilizar á fuerza 
do encarecimiento y repugnante servilismo... Estos no son 
solo curanderos, son cliarlulancs...

Hombros adornados con el título de médicos están aíi- 
liadoscn el gremio charlatanesco. La miseria, que destru­
ye las mejores resoluciones, el ejemplo de una sociedad 
gnngrenada y positivista, el estimulo ele una gloria bas­
tarda ó una nombradla eslravagante, el áiisia de hacerse 
partido, el genio aventurero ó intrigante, y mas que todo 
el afán de acumular el oro , que no produce la profesión 
egercida con conciencia, con contadas escepciones al ver­
dadero mérito, les ha conducido poco á poco ó mucho á 
muidlo, y siempre por especulación, á convertirse en Irali- 
canles de salud y aun petardistas...

l'or respeto á la profesión pondré aquí puntos suspen­
sivos y no entraré en los mil caminos que conducen al 
cliarlalanisino médico , n¡ describiré las cien libreas con 
que se atlonian para llamar la atención púlilica y formar­
se parroquia, aunque sea faltando tristemente ai decoro 
y dignidad de la clase, y con frecuencia á la moral médica

de Riverio en maridaje con el jarabe opiado, de goma y 
membrillo, y agnas destiladas de melisa y naranja y el éter 
acético (vómitos); y con los diversos enemas astringen­
tes, y gomoso-anodinos liemos hecho desaparecer la diar­
rea colérica. *

¿Ha sido escesiva la reacción, ha invadido en su apre­
surada marcha las visceras que forman la aristocracia or­
gánica? pues liemos puesto en práctica ol plan revulsivo 
al esterior de im modo enérgico; y cuando el enfermo no 
estaba debilitado por padecimientos anteriores, cuando no 
había sido muy intenso el período ílegmorrágico, cuando 
el sugelo era de buena constitución, y la arteria aparecía 
llena y tirante debajo del dedo, también heñios iieciio, 
aun';ue podemos decir casi siempre sin fruto', una sangría 
del brazo con aplicación de sanguijuelas loco dolenti] 
aunque esto último siempre de una manera accidental, 
porque en el cólera la naturaleza del mal, á juzgar de 
esta por sus manifestaciones, no os llogísUca, no e.xige de 
niiigiin modo el método yugulador de Mr. Bouillaud, 
al cual lióse amolda la enfermed.id de que vamos tratan­
do. I-a escuela lisioiógica, con su eorífoo Broussai.s, á pe­
sar del respeto que nos merecen aquella y este por los in­
mensos servicios prestados á la ciencia á principios del si­
glo actual, no triunfan, repito, con su sencilla terapéutica 
amobladasieinpre á la irritación, del cólera-morbo asiáti­
co , que 'lio es una gastro-enterilis como erradamente 
pudiera creerse á primera vista.

¿Quódiremosdel mastranzo ó menta silvestre en la Ic- 
rapiAitica del colera?

Que, como lodo me.dicarneiito nuevo para el vulgo y en­
salzado por los periodistas políticos (que de todo quieren 
eiilender, sin oir antes á los representantes de la ciencia) 
lia sido recibido aquí con sobrado enUislasmo; enfermos 
hubo que se aplicaron cataplasmas al abdómen sin mi 
anuencia, y á quienes [irodujo una iiinamacion quoluibi- 
nios de tratar como corresponde, y para quienes, segim 
confesión do los mismos, fué peor cí remedio que su leve 
ó imaginaria enfermedad; otros, á quienes yo mismo se lo 
prodigué, interior y eslei'iormente, con las debidas pre­
cauciones y en ios pródromos del mal, sin descuidar por 
eso otros medios cuaiiilo lo creíamos necesario, puedo 
asegurarlo con ver.lad, ni be visto producir al mastranzo 
las milagrosas curaciones que se cuentan vorificadas por 
pastores ( ¡ pastora.? Iiabian de ser, y no hombres de cien­
cia ! ...)  en el pais del Medioilia (donde la imaginación 
es nmy fecun.la) , ni he observado un caso, siquiera fuese 
leve, curado por hi menta silvestre.
. Con este Iralarnicnto , sintomático , sí, pero no empírico 
sino racional, á inucbos hemos salvado la vida, única sa­
tisfacción tai vez que queda á los iiijosdc Esculapio, cuan­
do en tiempos de epidemia procuramos, con faz serena, 
con heroísmo, tidi ar con el huésped del Ganges.

_Y á propósito de esto, debo decir á Vds. que, gracias á 
mi abnegación y valentía al laclode los enfermos, animán- 
dojos en el peligro, examinándolos con el cariño é interés 
quo exigen la ciencia y la buinanidad, sin huir aterrado 
pore! aspecto de los coléricos, y lomando yo mismo parle 
de los me.1icamenlú.s queá estos dispusiera para inspirar­
les contiaiua y valor ( esta villa lo sabe), puedo aseguiar 
á Vds. qne este pueblo quedaría convertido en un vasto 
cementerio. El ayunlamienlo, ilustrado por mis amigos 
don Manuel Escribano, jurisconsulto (que siendo rico 
hacendado no abandonó este pueblo), y D. AntonioGonza- 
lc2,_ciira p.írroco ( que cumplió dignamente su caritativa 
misión en dias tan aciagos), secundó mis planes, y hubo 
lo que debe liaber siempre; higiene en lodo, tanto res­
pecto déla limpieza pública ydomésUca, como en la tra.s- 
lacion inmeiiiata do los coléricos quo sucumliian al 
Campo Santo; se organizó un hospital, con lodo lo nece­
sario, en buenas condiciones d e  ventilación, en la ca['i- 
lla de los Cristos, y so hizo mas de lo que era de esperar 
en una villa de poco mas de 300 vecinos, sin fon­
dos municipales, sm recursos de ningún género mas que 
los que la abnegación de los particulares ofreció espontá­
neamente. ¡Loor igualmente á las Junta.s de Sanidad y 
Reneíiceucia que tan bien cumplieron sn cometido!

¿Es contagioso el cólera? ¿es un miasma importado 
desile el Ganges á la culta Europa? ¿es producido por fo-

y al compañerismo, al que sustituyen la rivalidad, la ca­
lumnia y otras arles ruines.
_ Para evitar el contagio ilcl charlatanismo y reprimir ios 

vicios y el mal coinporlamien to de algunos profesores, ge­
neralmente pertenecientes á las clases menos ilustradas 
del cuerpo méilico, asi como las intrusiones en el egorci- 
cio de la medicina, .soy de parecer que seria de mucha 
utilidad e! jurado médico con facultades bastantes para 
liacor entrar á unos y otros en su deber, sin que por esto 
deba resentirse e! espíritu de cuerpo , que por su licuor 
debe desear qneile limpio de los lunares que le afean, de­
biendo ser entonces por su virtinl y abnegación respetable 
y respetado, modolatnlo su conducta por el siguiente epí­
logo con que linalizo mi tarea. *

El inéilieo digno de esto dictado honroso debe ser mo­
desto , buen compañero, respetuoso pura sus mayores, 
deferente nara sus iguales, nada absoluto en sus opiiiio- 
ne.Sj que debe regir por la razón ; amante dcl doliente, en 
el que debo emplear toda su solicitud y saber, sin disLiii- 
cion de calegorias; cariñoso sin descender basta la bajeza 
con el poderoso, ni basta la cliocarreriu ó familiaridail 
con el infeliz; limpio y decente en el vestir, .«egim su 
cdail y el punto donde resida, poro sin llevar la moda 
basta la ridiculez; sério como la ciencia que representa, 
reposado en sus maneras pero sin exageración, mesurado 
en su decir y ludo sin faltar á la buena educación y á los 
deberes ijue la buena sociedad y las cateaorias sociales 
nos imponen.

Luarcu IG de julio de ISiio.
IIiGixio DEL Campo.

Ayuntamiento de Madrid
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eos de infección en nuestra España? ¿es su causa esc 
quid divinum  de Sydenham , que reside en la at­
mósfera que nos rodea con ios diversos fenómenos mete- 
reológicos? Hé aquí imiltilud de problemas á que en la 
actualidad es casi imposible dar completa solución: los 
contagioilistas alegan razones poderosas, y los anli-conla- 
GÍonistas también lus poseen y de muy buena ley. A pesar 
ae nuestra liuinilile opinión, en materia tan conlroyerlible, 
diremos lo que nos parezca: en esta villa hemos visto su­
cumbir en una misma casa al padre y á sus hijos; y á 
la madre cariñosa que dia y noche los cuidaba prodigándo­
les toda clase de ausilios, quedar ilesa delante de un cua­
dro tan aterrador como es ver sucumbir cu sus mismos 
brazos, yaspirandoporconsiguicnte los miasmas coléricos, 
á los pe’dazos de su corazou y á su amante compañero de 
loila ia vida... Para que aquella se conlagiára, ia ocasioii 
no podia ser mas oportuna... Hemos visto á los_ enterra­
dores (ú uno de los cuales, antes de serlo, al principio de 
la epidemia, curé á pesar de que ya liabia princi[)¡ado en 
él, después del periodo flegmorrágieo, el ciánico), condu­
cir coléricos pobres, y en un período avanzado dd  mal, 
al improvisado hospital, y cadáveres ai Campo Santo; y á 
los enfermeros, todos ilesos, en medio de tanta y tanta 
canlidad de miasmas coléricos... Así, pues, nosotros cree­
mos que el cólera, si e.s contagioso, lo es solo de una 
manera accidental ó sea en circunstancias en que la mala 
ventilación, los focos de infección, las ideas preconcebidas 
acerca de tan terrible azote, el miedo y oteo sin luitnero 
de concausas contribuyen á producir y agravar muclios 
males, entre los que debe ligurar ese estado especial en 
que se constituye el sistema inervador cuando el terror y 
la ignorancia siembran por do quiera la desolación y
la muerte..... iPobre Immanidad, desgraciado el dia en
que el hijo Imye del padre, este do su esposa, y esta los 
abandona á toilos! Además, á propósito de contagio, ¿no 
vemos lioy que la sífilis, á causa sin duda do la civilización 
y con ella' la buena liigiene, es menos inortifora que en 
aquellos liempo.s bárbaros en que los afectados de aque­
lla, que l!amal)an plaga divina, se los arrojaba á un in­
mundo muladar?,. Pues bien: haya buena higienc'en Lodo, 
y las enfermedades contagiosas, y con ellas el cólera, si lo 
fuese (lo cual no está averiguado, porque no veinos en él 
un virus como el sifilítico, lísico y sórlco), irán quizás des­
apareciendo de la faz de la tierra, para lo cual lodos los 
pueblos deberían ser iluslrailos.—En esta especie de cru­
zada debe iiitervonir la humanidad entera, y cooperar á 
im mismo fin en lodos los puntos del globo. Durante la 
epidemia aquí, hemos visto siempre mas invadidos y agra­
varse los que ufrecian ya bonancible convalecencia, cuan­
do la atmósfera esl:ri)a preñada de electricidad, cuan­
do el calor era intensísimo, y cuando había mibarroncs 
en el horizonte, sin lloviznar siquiera: siempre ycoustaii- 
lemente hubo cu la atmósfera, al menos, la mayor parle 
de los dias, celajes,-nubes, y un estado eléctrico especial, 
que en unión con los vientos de! S. E. y N. E., produ­
cían en lodos los organismos un malestar, una ini|iiietud 
idelhiibles; y cuando no liabia nubarrones, ni celajes, so 
observaba siempre turbulenta la atmósfera y como de 
diverso color, nunca se hallaba esta despejada y radiante 
como en tiempos rio bonanza. Hemos ob.servaclo que las 
invasiones eran desde las diez de la mañana hasta las cua­
tro de la tardo (y siempre en mayor número) durante d  
dia, y por la noche desde las diez hasta las dos ó tres de 
la mañana. La razón es, á nuestro ver, bastante clara: á 
las horas arriba espresadas está la tomperatura mucho 
mas elevada por el dia, y debo haber un cambio rápido 
en el modo de se.r del organismo; mientras que por la no- 
clie, únicamente puede y debe atribuirse á los desarreglos 
y falla do ejercicio después y cuando la cena, sin que 
pueda juzgarse que ia influencia do la temperatura por 
las noches haya sillo la causa, porque estas eran tem­
pladas. Tenemos que hacer una observación muy impor­
tante, y que coincitie con otras análogas. En esta villa, 
siluaihi á la derecha de! Tajo, e.xiste una fértil vega, que 
en medio de sus aLiíndanles frutos, é iiuiiulada vajias 
veces por aquel cauilaloso rio, produce lodos los años, 
á causa de la desecación del limo y putrefacción de sustan­
cias vegetales, una inlo.\icacion palúdica que ocasiona en 
los Iranajadores que alli viven dia y noclie cu casucas ó 
barracas, intermitentes en gran número... Dejaron estas 
de presentarse durante la epidemia, y en cambio los pri­
meros casos, y de cólera fulininaiUc, tuvieron alli su 
origen, siguiendo la epidemia cnsañániioselucgo en el res­
to ue la población; advirtiéndose, que ninguno de los 
ocupados en las funeas agrícolas, permanentes dia y noche 
en las eras, ha sidoatacailo de la epidemia reinante, mien­
tras que los que vivian en la vega y en la población eran 
diezmados por el cólera. No creemos por esto en un virus 
contagioso; pero sí nos induce á pensar que el miasma 
colérico quizás tuvo su origen_á orillas del Tajo, de uii 
modo acciilenla!, con especialidad liabiendo sido esto 
año completamente inundada la vega referida, ú la mane­
ra que, según afirman los autores, tuvo su principio 
antes de aparecer en Europa, á orillas del Ganges... ¿No 
era el Egipto saludable, cuando á causa de los canales 
que construyeran en dias de gloriaé ünstracion losFarao- 
nes, estaba á cubierto de las inundaciones aquel entonces 
hermoso país de las pirámides? ¿No se convirtió en un foco 
de infección, cuando la autoridad suprema de aquel es­
tado, dejó en el abandono que vemos hoy la higiene de 
aquellos países? Deducimos, pues, do lodo lo diciio, rea­
sumiendo: 1.“ Que no hay ningún cspecílioc contra el có­
lera: 2.° Que esto, lo mismo quo Lodos los males, debe 
ser tratado con diversas medios lerapéuLicüs, snguii 
sea el período de aquel, y las circunstancias individua­
les: 3.° Que no es contagioso, sino de una manera acci­
dental: 4.“ Finalmente, que la ilustración, y con esta la 
higiene, tal vez hagan desaparecer este azote, como des­
apareció con la misma la lepra de Occidente.»

lié aquí para remate el estado de invadidos, muertos 
y curados en Añover de Tajo:

IriTadíJos. Curados.

Hombres. 2i0 . . 2b . . . 21b
.Mugeres. 338 . . 34 . . . 324
Niños. . 102 . . 31 . . . 71

Totales.. . 700 90_ 610

H IÉ U IC A .

M ed ic in a .

L.V FALCVDIN.V, L.V BOAL.V T EL SKEBLJEVO.—Del perlÓdlCO 
titulado V  Union médicale Lomamos el siguiente artículo, 
que consideramos iniportante, no tanto por su utilidad 
práctica, cuanto porque nuestros lectores no ignoren el 
significado y verdadera interpretación de las tres palabras 
que la sirven de epígrafe: así verán que no descuidamos, 
en nuestras penosas tareas, la parte erudita, si así pue­
de decirse, cuando se presenta ocasión oportuna.

La falcadina, la boala y el skcrljevo son afecciones en­
teramente idénticas á la {renga, y lian formado el objeto 
de profundos o.studios en su páis por el doctor S igmund, de 
Vieiia. Todas ellas tienen el mismo carácter, fueron impor­
tadas á fines del último siglo ó á principios del actual, y 
tan solo llevan diferentes nombres en las disliolas co­
marcas. La falcadina se llama así do un pueblo, Falca­
da, de la provincia de Belluna en los Alpes noruegos, en 
las fronteras del Tyrol. El mále di freno es la misma en­
fermedad, cuyo nombre proviene de un pueblo del mismo 
nombre, cerca de Ragusa. La boala se ceba priacipal- 
nieiile en los principados danubianos; por último el skcrl­
jevo  se halla difutnlido sobre lodo en el litoral de los paí­
ses húngaro-ilalmáticos y alemano-ilalianos, y su nombre 
proviene igualmente de ¿n pueblo situado cerca de Fcin- 
ina. La raacsijgc noruega es la misma enfermedad que las 
procedentes, y está fundada en los mismos datos cliofó- 
gicos de importación.

Hé aquí ahora las conchistones con que el profesor 
SiGMCN termina su concienzudo trabajo:

1. " Las denominaciones de frenga, falcadina, male di 
freno, boala y male di skerljevo habian sillo admitidas 
primitivamente como formas patológicas que la liisloria y 
la tradición habian reconocido como sifilíticas. Su origen 
se remonta en lo,¡as partes á un contagio, á una intro­
ducción de la sífilis por eslrangeros y que adquirió muy 
pronto grande estcnsioii.

2. " Mas tarde estos mismos nombres so aplicaron á 
otras enfermedades, lo mas comunmente úlceras y erup­
ciones quo presentaban mas ó mimos semejanza, por la 
localidad en que se lus observaba, por su aspecto, su per­
sistente duración, consecuencia, etc. Asi es que todas 
las formas de la enfermedad escrofulosa, del escorbuto, 
del eczema, el prurigo, la sarna, el favus, el cáncer, 
y aun tumores enquislados, fueron comprendidos en estas 
denominaciones que se hicieron populares y han sido 
adoptadas por los médicos y autoridades. De esta manera 
nombres primitivamente aplicados tan solo ásifilides, han 
perdido poco á poco su significación y se han hecho nom­
bres colectivos para las mas diversas enfermedades.

3. '̂  El mayor número y las formas mas caracterizadas 
de estas afecciones, pertenecen aun hoy dia á la fami­
lia de ia sífilis. Se las encuentra como formas adquiridas y 
hereditarias en el litoral, la Servia, los principados Danu­
bianos, la Italia, etc., en mayor número y mejor caracte­
rizadas que en los demas países; pero en los misinos gra­
dos y en las mismas combinaciones.

4 “ _ Las mismas causas que favorecen la estension de 
la sífilis y ia negligencia ó descuido de sus consecuencias 
en todas partes eran, y aun son hoy, los agentes de su 
origen y de su duración.

i).” Las denominaciones de frenga , etc., no son útiles 
bajo ningún aspecto, y deben ser borradas del cuadro 
nosológico, sientlo preciso darlas los verdaderos nombres
que las convienen; cuya circunstancia es de gran peso
aun entre los legos, para sustituir y seguir un tratamiento 
mas racional.

A lGL'N.VS IDE.VS DEL DOCTOR PlETR.V-S.\NTA SOBRE EL CÓ­
LICO DE CORRE. — El doctor PicrRv-S.\>;TA pretende que los 
accidentes descritos por los autores bajo el nombre de có­
lico de cobre, son debidos á otra causa cualquiera y no á la 
presencia del cobre, en razón á que esto metal puedo ¡la- 
llarsG difundido en gran cantidad en la atmósfera, sin ser 
perjudicial á los olireros. El pretendido cólico de cobro 
podría, [Hies, espllcarso por causas numerosas, cuyo exá- 
men lia coiulucido á dicho médico á las siguientes conclu­
siones:

Debe colocarse entre las causas eficientes del cólico de 
cobre:

1 .* La mezcla con el cobre de otros metales, como el 
plomo, el zinc, etc.

2. ® Las couslituclones médicas reinantes.
3. ® El poco aseo de los obreros.
4. ® La esposicion á la intemperie de las estaciones, es­

tando el cuerpo en pléua Iruspiraclon.
5. ® Los ruidos de ios martillos, para csplicar los fenó­

menos de sordera.
0.® El abuso casi constante de las bebidas alcoliólicas.
No nos parecen suficientes las causas imlicadas por el 

doctor Di e t r a - S a m a , para csplicar los fenómenos que 
constituyen el llamado por los autores cólico de cobre, y 
estamos”pcrsuadidos de que reuniiins todas ellas, pero fal­
tando la acción directa de didio metal, no se manifestará 
ese cnujuiUo de síntomas que curacleri/a ia enfermedad 
mencionada. Creemos, sí, <jue puedan ejercer cierta iii- 
íiuencia, al menos en ia producción de algunos fenómenos.

Ls FLL'ENCÍA d e  i,as AGVAS m in e ra l es  SOBRE LA SÍFILI.'!.—
El doctor B aizeau  ha presentado á la Academia de .Medi­
cina de Paris una memoria sobre este objeto, y cuyas con­
clusiones son las siguientes:

1. ® Las aguas sulfurosas no curan las sífilis, pero ha­
cen con frecuencia desaparecer las sifilldes. Mo lifican 
ventajosamente algunos otros accidentes sifilíticos, pero 
agravan alguno.s otros, sobre lodo cuando desde luego no 
han sido combatidos por un tralarnieiUo específico sufi­
ciente.

2. ® Dichas aguas determinan algunas veces ia apari­
ción de erupciones sifilíticas en sugelos atacados de la sí­
filis en estado latente.

3. ® Elioduro de potasio, administrado al interior, con­
curre muy eficazmente á la curación en los casos en que 
no habiendo sido combatido sufieienternenle el vicio sifilí­
tico, lus aguas sulfurosas empleadas solas serian mas per­
judiciales que útiles.

T e ra p é u tica .

T rata.uiento de las úlceras sifilíticas de la boca pos­
terior.—Al ocuparnos del tratamiento de las úlceras sifi­
líticas de la boca posterior, é indicar las ideas del 
Sr. P arker sobre este punto, debe entenderse que nos re­
ferimos, noá los tubérculos mucosos y úlceras de las amíg­
dalas, conocidas bajo el nombre de 'chancros de la gar­
ganta, .sino de esas ulceracienc.s terciarias y profuiiilas 
que destruyen los tejidos, perforan el velo palatino y pro­
ducen en ei timbre de la voz una variación irremediable. 
En semejantes casos el Sr. P arker no desaprueba ia cau­
terización con los ácidos, mus cree que es posible prescin­
dir de ellos recurriendo á otros medios mas suaves, pero 
que, asociados ó combinados, tienen una eficacia igual. 
Tales son desde luego un gargarismo con unas doce gotas 
de creosota en un cuartillo de agua, y en segundo lugar 
la aspiración reiterada diariamente de los vapores de óxi­
do gris de mercurio. Según el Sr. Parker, las aplicaciones 
de vejigatorios ó de rubefacieiites al esterior liem'ii muy 
poco valor. Los redactores de ia Franco médicale dicen 
ú este propósito, que nada iguala, según su prrqiia es- 
periencia, á las cauterizaciones con e! nitrato ácido de 
mercurio, repelidas tres ó cuatro veces lodos los dias. 
De tollos modos bueno será que se coiizcan otros medios 
de tratamiento.

Del sombrerillo de Venüs contra la epilepsia .— El 
cotylcdon umbilicus {sombrerillo ú ombligo de Venus) es 
una planta que pertenece á la familia de las crasuláccas, 
una fie cuyas especies, ei sedum acre pasa, como se sabe, 
como dolada de virtmles anliepilépticas. Los primeros en­
sayos dol cotylcdon umbilicus parece fueron hechos en In­
glaterra por el doctor Salter , que citó en su apoyo di­
versos casos de curación ó alivio. Mas tarde ha sillo ensa­
yada, en difereulos ocasiones, por los doctores B il l a r , 
Graves y Edward S ieveking, los cuales han [lublicadu ob­
servaciones que no parecen muy comproliunles, pero que 
sin embargo autorizan ensayos con dicha planta. El modo 
de administrar el ombligo de Venus ha variado: unos le 
han administrado solamente en forma de zumo, otros en la 
de estrado; algunos han recurrido indistintaineiite ú una 
y á otra preparación. La primera ha variado entre 3 y 4 
cucharadas de las de café duraiUo el dia, la segunda entre 
23 y 90 centigramos (3 y 17 granos).

Mas sobre la epilepsia .—En uno de los números del 
S iglo .Médico hicimos mención de la seguiula corteza del 
sabuco como medio de tralamioiUo do la epilepsia. A lo 
quo entonces digimos, y que no era sino espoacr las 
aserciones del prül’c.S(ir que dicho medio liabia empleado, 
tenemos que añadir hoy lo que sobro este asunto dice el 
doctor T izzoni. Este profesor ha ensayado, según parece, 
en el hospital de .Milán la segunda corteza de! salmeo 
contra la epilepsia, y los resultados que ha ohleniiio .son por 
cierto muy ilifercuíes de los obtenidos por el primer espe- 
rimentador, como vana ver nuestros lectores. Do siete en­
fermos sometidos al tratamiento y escogidos entre los me­
jor dispuestos, en razón de la causa del mal, de la buena 
constitución del sugelo y de la falta^de complicaciones 
aparentes, ninguno lia conseguido ventajas notables; y cier­
tamente que hasta por una evolución natural de ia afec­
ción, mas bien que por la acción del remedio, liahian vislo 
agravarse sus siiitomas. !•]! ductor T izzoni hace oliscrvar 
que ha seguido al [lió de la letra los iudicaciunos dcl doc­
tor Borüiietti.

COLODION MEDICINAL.—Débese al Sr. Bodart, farma­
céutico de Tours, la asociación de ciertos |)riiici[iios ac­
tivos al colodion. Después de haber disuello el algodon- 
pólvora, no en eJ éter, sino en una mezcla,

De é te r............................2 parles,
Do alcohol á 32 grados. 1,

añade al líquido oí principio medicinal. Asi es como lia 
com]Hieslo colodion iodiirado, alcanforado, inorlinado, 
opiado, lodos los cuales lian producido muy buenos re­
sultados.

Cloroformo, pocion, fórmula.— El Sr. Dhsciiamps pro­
pone cu el Rullctin de thérapeutique la siguiente fórmu­
la para administrar el ciuroformo al interior:

(2 , 4, G etc. gramos (media
ilracma, una, una y inedia.)R. Cloroformo. . .

Jarabe...................... 30 gramos (uiia onza)
Yema de huevo iiúm. I .
Agua para una pocion 

do loO gramos ■'
Diluyase la yema de huevo en el agua, y cuélese á tra­

vés de un tamiz. Se pc.sa el jarabe, luego -cI cloroformo; 
añádese el liquido, cuélase y agítase..

Empleo delproto- sulf.ato de hierro en pomada en el 
tr .atamiento de las enfermedades de la p ie l .— El Sr . I)e - 
v erg ieemplea con gran ventaja, en el liospila hlcSan Luis, 
la pomada de sulfato de hierro en lus afecciones de la piel 
de forma linfática, es decir, e.soncialmente secretorias, y 
que recaen en lemporamenlos y cniislituciones linfáticas. 
Las formas en qt?ediclia preptiracitjn dá buen resullailoson;

Ayuntamiento de Madrid



los eczemas, los eczemas iinpeliginosos, los impétigos y 
los ¡iiierlrigos, las mas comunes de todas las afecciones 
cutáneas y las mas comunes también en los individuos 
linfáticos. El Sr. Dbvehcie ha conseguido también bue- 
jios efectos de las curas hechas con liilus cubiertas de po­
mada ferruginosa, en las ulceraciones que acompañan alas 
vesículas y las pústulas de rupia y de ecthyma cackecti- 
citm, ó que las suceden, con tal que no tengan nada de 
agudo.

En cuanto á la fórmula, lió aquí la que emplea el señor 
Dev er c ie ;
Manteca....................................... 30 gramos (1 onza.)
Protóxido de hierro cristalizado IdeSOcenlíg. á 1 gramos

y lavado................................. j (de 9 á 18 granos.)
Disuélvase, á beneficio do algunas golas de agua la sal 

ferruginosa, é incorpórese inmediatamente á la manteca. 
Póngase en seguida al abrigo dcl contacto dcl aire.

Determinación de la c.antidad de Acido fosfórico con­
tenido en los vinos.—Partiendo del hecho de que el Má­
laga deja depositar después de la adición del amoniaco un 
precipitado de fosfato amoniaco magnesiano, y tenida en 
cuenta la importancia del ácido fosfórico en la nutrición, 
el Sr. V. K i.etzin.sky, de Viena, ha emprendido el análi­
sis de un gran número de vinos para detcrrninar su valor 
en materias cslraetivas, en alcohol y en ácido fosfórico. 
Manifiesta, de paso, que el fosfato de cal dado bajo todas 
las formas, ya como conchas de ostras, ya como Imesos 
calcinados, e'lc.; no podia reemplazar al que se iialla com­
binado naturalmente con materias orgánicas, como con el 
caseum de la leche; los fosfatos de los vinos no son pues 
(dice) simples disoluciones, y nosotros vemos efectivamen­
te que Ins vinos empicados como reconstituyentes son 
también los mas ricos en este ácido, que se encuentra en 
ellos en el estado de fosfato de magnesia. El mas rico es 
el Tokay, que contiene cerca de b por 1000 de ácido; el 
Málaga 4; el Madera 3 3 |i; muchos vinos de Hungría en­
tre 4 y 3; el Chipre 3 1[3; el Chatcau-Eafilte 2; los vinos 
del Rhiii y de la Mosclla entre 2 y 1; el Cliampagne (cre­
ma de Boury) 1 7[4 por 1000.

C iru jía .

P rocedimiento operatorio para impedir la coartación 
ó estrechez de la uretra DESPUES de la INCISION DEL 
MEATO,! DESPUES DE LA AMPUTACION DEL MIEMBRO. — EslC
procedimiento pertenece al doctor O. W eber , de Bonn. 
No lia sido ejecutado mas que una vez para una cstreciu'Z 
congénila considerable dcl orificio uretral, con íimosis. 
Operado este último se corló sobre la parte posterior del 
glande un colgajo triangular de tres cuartos de pulgada 
de longitud, íiaciendo con tijeras dos incisiones diver­
gentes que tenían por punto de partida común el orificio 
estrechado de la uretra, Este colgajo fue deiiuilado luego 
de su epidermis, replegado sobre su base Iiácia afuera, 
do suerte que resultase esterna la membrana mucosa, 
y fijaijo 011 dicha posición con tre.s puntos de sutura. 
(Probablemente liabria sido denudado igualmente el epi­
dermis de la parte correspondiente del miembro , solire la 
cual se redobló el colgajo). Para impedir que los bordes' 
de las heridas laterales se reuniesen on su vértice, se 
ranversó en dicho punto la mucosa hácia la [liel esterior, 
y se reunió á aquel por medio de un puiilo de sutura de 
cada lado. La cicatrización se obtuvo en su mayor parte 
por primers intención. No se introdujo sonda alguna para 
impedir el contacto de la orina con la lierida, pero se 
puso en práctica un procedimiento muy sencillo 6 inge­
nioso : para orinar el enfermo sumergía el miembro en un 
vaso lleno de agua; por cuyo medio la orina se diluía 
basta el punto de no ser irritante. El profesor W utzer 
emplea -desde hace muclio tiempo este medio en casos 
análogos. El mismo procedimiento operatorio debe apli­
carse en los casos dp amputación del miembro que en los 
de estrechez congénila del meato.

O b.stclrlcln .

Del ADORTO provocado. — De otra memoria del doctor 
L emenand des Chénais sobre el aborto provocado, leida 
también á la .\cademia de Medicina de París, tomamos las 
siguientes proposiciones en que su autor la resume.

El aborto, siendo simplemente el parto antes de 
término, no debe confundirse con el felicKlio directo, 
que no es sino una forma de é l , viciada por una mala in­
tención.

2. ® Los teólogos, como los legisladores, a! hablar del 
aborto jamás han querido condenar otra cosa que el feü- 
cidio directo, puesto que admiten que indirectamente no 
está prohibido causar la muerte á la criatura para salvar 
la vida á la madre, cuando este medio es el único po­
sible.

3. “ El aborto provocado en una época en que la cria­
tura puede ser, fisiológicamente iiablaiido, viaule, no po­
dría ser un feticidio, puesto que puede ser por el contra­
rio un medio de salvación para la madre y el liijo.

4. ® Ei aborto médico, provocado en una época en que 
la criatura no puede ser viable, íisiológicaineiitc hablando, 
puede lodavia ser rniiy lícito, con tai que tenga por obje­
to: i.® la salvación de la madre; 2.® que no agrave las 
condiciones fatales de la criatura, ó en otros términos, 
que la muerte de esta última no sea sino una consecuen­
cia indirecta, aunque forzada del aborto.

F a r m a c ia .

Db las resinas farmacéuticas T de su modo de PREPA­
RACION.—R esina de escamonea de A lepo .—De todas las 
su.stancias que entran en el comercio de la droguería, po­
cas habrá <iue mas se presten á la solisticacíon que la 
escamonea de Alepo; habiendo llegado á tal punto la habi­
lidad de los sofislicadores, que es muy diliícil distinguir la 
pura de la que no lo es, porque el olor y Lodos los carac­

teres físicos han sido perfectamente imitados. De aquí 
procede e! que el Sr. E milio Mouchon diga en. su memo­
ria que los caracteres químicos son los único.s á que hay 
que atenerse, y que todas las resinas escamoneas deberían 
ensayarse antes do entregarlas á los farmacéuticos, pues 
la dilicullad de encontrar ia escamonea pura hace ü esto 
medicamento muy infiel en la práctica.

En un trabajo interesante sóbrela resina escamonea, el 
Sr. puBLANC ha comprobado que las resinas dol comercio 
contienen desde \1  hasta 96 por 100 de resina pura en 
la llamada de Esmirna, mientras que la de MoiiLpeller no 
contiene sino _ 6 por 100. Asi es que no debe admitirse 
para las necesidades de la medicina sino la que contiene 
cerca de 73 por 100 de principio soluble en el alcohol.

Este easayo, muy sencillo, puede hacerse tratando algu­
nos gramos de escamonea por el alcohol hirvienle, lil- 
traiKÍo la disolución Tria y evaporándola en una cápsula de 
porcelana: el peso del residuo indica la pureza do la esca­
monea. Hay que tener cuidado de verter sobre el produc­
to de la evaporación algunas gotas de ácido sulfúrico, para 
asegurarse de que no se colora en rojo por este reactivo, 
lo que indicaria que la escamonea contiene colofonia.

La dilicullad do encontrar en el comercio escamonea 
pura, es decir, sip mezcla de colofonia y de sustancias cs- 
trañas, Im imíucido al Sr. Dublanc á aconsejar el empleo 
absoluto de la resina pura, modificando necesariamente 
las dosis prescritas ordinariamente y elevándolas al máxi­
mum de 7o cetígramos ( lo  granos), pues resulta de na-- 
morosas observaciones, que á esta dósisse obtiene un efec­
to purgante muy bueno, al paso que á una dósis mas ele­
vada el medicamento rc.sulta con frecuencia ineficaz.

Hé aquí una fórmula propuesta por el Sr. Dublanc 
para administrar la escamonea, que reúne á una acción 
purgante cierta, la circunstancia de ser una preparación de 
sabor agradable, lo cual dilieilmenle se encuentra en otros 
purgantes:
Se toma de escamonea pura. . 7o cenlíg. (tó granos).

—Bicarbonato de sosa. . 7o —
—Azúcar................................15 gramos (media onz.)
—Leclie................................. 100 — (3 onzas).
Se tritura la escamonea con el bicarbonato de sosa y el 

azúcar, y so añade la leche poco á poco; siendo preciso 
recomendar que se agite la mezcla antes de bebería. La 
adición del bicarbonato de sosa tiene por objeto impedir 
la acción drástica de la escamonea, sobre todo en los 
niños.

El empleo do la resina de escamonea pura tendria así 
la ventaja de que todas las resinas escamoneas del comer­
cio podriun utilizarse, puesto que todas podrían someterse 
á una purificación que daría la resina pura. Esta purifica­
ción se opera sometiendo la resina de escamonea del co­
mercio á un tratamiento por el alcohol á 20 grados. Hé 
aqui cómo opera el Sr. Mouchon. Toma:
Escamonea de Alepo en polvo fino. 12o gram. (4 onzas). 
Carbón animal purificado. . . .  12o — —
Alcohol á 20 ííi-ados.. 7o0 —  (iib ray  i |2 ) .

Tritura en un mortero de m'árniol la escamonea y el 
carbón para hacer mas intima la mezcla de las dos sus'tan- 
cias, añade á esta mezcla 500 gramos (una libra), de al­
cohol, la introduce en un matraz y la deja macerar duran­
te doce horas, teniendo ciiidado'de agitarla de cuándo en 
cuando; lo vierte tolo sobre un filtro, y cuamlo la disolu­
ción lia pasado, añaile en el filtro el resto dei alcohol de 
reserva, y desaloja por medio del agua las últimas partes de 
alcohol que pueden quedar en la masa, como se hace para 
ia preparación de las tinturas medicinales por el método 
de dislocación, recojiendo por medio de la destilación el 
alcohol que tenia la resina en disolución. El residuo es 
tratado por una gran cantidad de agua destilada que pre­
cipita la resina, y que el Sr. Moucho.n lava y malaxa en el 
agua; despuo.s de lo cual la estiende en platos haciéndola 
secar en la estufa.'

La resina así obtenida es incolora, y se halla completa­
mente despojada de lodo cuerpo estráño. El lavado lle­
ne por ol) 
á 20 I  
mas solnb

elo separar ciertas sustancias que el alcohol 
os ha disuelto al disolver la resina, sustancias 
es en el agua que en el alcoiiol, y que se vuel­

ven á encontrar bajo la forma de una materia negra, resi- 
noidea é higroscópica, cuando se hace evaporar el agua 
que ha servido pam la precipitación y el lavado de la es­
camonea. Este residuo contiene poco, mas ó menos la oc­
tava parle de la resina pura.

El Sr. Mouchon ha ensayado como menstruos el alco­
hol fuerte y el éter, y ha reconocido, como lo había 
hecho ya el Sr. • T iiorel, que estos dos vehículos no igua­
lan al alcohol á 20 gr.idos, que llena el doble objeto de 
disolver mas resina y facilitar su decoloración por el car­
bón animal, y por consiguiente proporcionarla mas pura; 
lo cual consiste en que la escamonea pura se aproxima 
mas esoucialinente á las gomo-resinas, cuyo disolvente se 
sabe que es el alcohol débil. El Sr. T horei. empleaba 
demasiado alcohol; el Sr. Mouchon asegura que con la 
proporción que él indica se obtiene la totalidad del prin­
cipio resinoso contenido en la escamonea del comercio; 
cuyo liecho es muy importante para los farmacéuticos que 
quieran purificar su cscainoiioa y operar sobre pequeiias 
cantidades, y que por consiguiente no pueden separar por 
destilación el alcohol que han empleado.

El Sr. Mouchon no ha empleado para la purificación de 
la escamonea de Alepo el método de dislocación ó desalo­
jamiento {par deplaccment) como lo liabia hecho para 
la resina de jalapa, porque ha observado que la escamonea 
coinunica al alcohol una viscosidad que hace imiy dificii 
su íiliracion, sobre todo en medio de una masa en gran 
parle soluble en este vehículo; y aun esto no sucede sino 
l'orque la mezcla do carbón animal y de escamonea no 
contiene mas que una débil parlo de principio soiulile, que 
el alcohol que luego se añade puede iiacer pasar ú tra­
vés de la masa y arrastrar ol resto de la resina. El empleo 
del carbón animal no tiene para la escamonea e! mismo 
inconveniente que para la resina de jalapa, no retiene una

parte del principio activo que se halla completamente di­
suelto por el alcohol; una corla cantidad, vestigios sola­
mente , son arrastrados por las operaciones de lavado que 
se hace sufrir á la resina desnues de su precipitación por 
el agua destilada, pero se la oche despreciar.

El procediiniento del Sr. Mouchon dá pues la escam o­
nea en u n  estado de pureza perfecta , y jam ás se debería 
em plear en  farm acia la escam onea del comercio sin haber­
la som etido prév iam enle á  u n a  purificación alcohólica.

A lgodon- pólvora.— P reparación.— De todas las fór­
mulas propuestas para la preparación del algodon-pólvo­
ra, no as hay mejores que aquellas que tienen por base 
el ernp eo del nitrato de potasa y de ácido sulfúrico, mez­
clados en proporciones convenientes. E IS r . Mann lia in­
troducido últiinamenlo algunas mejoras en este modo de 
preparación, y lia hecho ver que se necesitaba para obte­
ner un buen producto, mantenerse constantemente entre 
Hinites bastante reducidos de temperatura (25 á 30®), ope­
rar al abrigo del contacto dcl aire, y hacer los lavados en 
agua liirviendo. Este procedimieiiLo parece que es escc- 
lente cuando se opera sobro cortas cantidades, y da un 
algodon-pólvora muy blanco y completamente .soluble en 
el éter alcoholizado, pero es impracticable en grande. 
Cuando se trata mas d e '2 á 300 gramos (de unas 6 á 9 
onzas) de algodón, In reacción ya no puede moderarse se­
gún se quiera, sucediendo con frecuencia que los frascos 
eji que se llalla encerrada la mezcla, estallan con violen­
cia. Ciertas porciones de algodón son demasiado alacailas, 
otras no lo son bastante, y jamás se obtiene un producto 
cuyo peso iguale siquiera ál peso del algodón empleado.

P A R T E  O F IC IA L .

SOCIEDAD UEDICA G EM R A L DE SOCORROS UÜTUOS.
S e c r e t a r ía  g e n e r a l.

ANUNCIOS DE ADMISION.

_D. Pascual Pavía y Sendrá, natural de Orbá, provin­
cia de Alicante, de 37 años de edad, de estado casado, 
profesor de medicina y cirujia resideote en Cañaveras, 
provincia de Cuenca. (3)

—ü. Eusebio Gástelo Serra, natural de Segovia, de 30 
años de edad, casado sin hijos, profesor de medicina 
y cirujia residente en Madrid. (5)

— p. Gregorio Puente de la Serna, natural de Vioño, 
provincia de Santander, de 52 años de edad, de estado 
casado, profesor de medicina y cirujia residente en 
Madrid. (3)

—D. Esteban Sánchez Ocaña, natural de 'Valladolid, de 
28 años de edad, de estado soltero, profesor de medici­
na y cirujia residente en Madrid. (3)

—D. Andrés Ayilon, natural y residente en Madrid, pro­
fesor do medicina y cirujia, de 51 años de edad, de 
estado casado. (3)

—D. Félix Mariano Salgado y Valdés, natural y re.s¡den- 
te en Madrid, de 31 años de edad, de estado casado 
sin hijos. - (3)

Lo que se anuncia por término de treinta dias con­
tados desde la fecha de esta ])ul)l¡cacion. según el ar­
ticulo 12 del Reglamento vigente, para que en el espre- 
sado plazo puedan los socios dirigir á la Centra!, por 
esta secretaria, las reclamaciones que tengan á bien 
sobre la aptitud de los interesados para el ingreso.

Madrid 18 de octubre de 1855.—Luis Coloáron, se­
cretario general.

ANUNCIO DE REHABILITACION.

D. José Maria Cosme y Garayoa, profesor de cini- 
jia, residente en Justiñana, provincia de Navarra, tenia 
pedida su rehabilitación á la Comisión central, la que le 
lia sido concedida en 27 de octubre próximo pasado.

Madrid 31 de octubre de 1855. —Luis Colodron, se­
cretario general.

ANUNCIOS DE PENSI ON.

Doña Fulgencia Abascal Perez, viuda del socio D. Pe­
dro de la Sierra Peña, solicita e! goce de la pensión á 
que se considera con derecho.

_EI referido socio ingresó en la Sociedad en 30 de no­
viembre de 1843; se casó con la que solicita en 2 de 
junio de 1832 ; y falleció en 3 de setiembre de 1855.

—Doña Casimira Garcia y García, viuda del socio don 
Manuel del Olmo y Gutiérrez, solicita el goce de la pen­
sión á que se considera con derecho.

El referido socio ingresó en la Sociedad en 14 de octu­
bre de 18-46; se casó con la que solicita en 20 de no­
viembre de 1845, y falleció en 23 de agosto de 1855.

—Doña Casilda Bartolomé, viuda del socio D. Plácido 
Labanda, solicita el goce de la pensión á que se conside­
ra con derecho.

El referido sócio ingresó en la Sociedad en 50 de di­
ciembre de 1845; se casó con la que solicita en 20 dé 
noviembre de 1843, y falleció en 31 de julio de 1855.

—D. Nicolás. D. Amado, D. .Manuel y Doña Salvadora 
Ferrer y Julve, huérfanos de sócio I), Cipriano Ferrer 
y Vilialva. solicitan por medio de sus tutores D. Miguel 
Royo y D. Manuel Lucia el goce de ia pensión que les 
corresponda.

El referido sócio ingresó en la Sociedad en 15 de 
junio de 1841, y falleció en el estado de viudo en 3 de 
agosto de 1855.

Lo que sé anuncia por término de treinta dias con­
tados desde la fecha de esta pubiicujcion, según el ar­
ticulo GO del Reglamento vigente, para que en el espre- 
sado plazo puedan los socios dirigir á la Central, por 
esta secretaria, lasreclamaciones que tengan á bien para 
la justa resolución do los espedientes.

Ayuntamiento de Madrid
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LA EMANCIPACION MEDICA.

A d h e s io n e s  r e c ib id o s .

Partido de Herrera del Duque {Badajoz).

D. Manuel Sainz, Casas de D. Pedro.—D. Francisco 
Beuilo Rodríguez, Herrera del Duque.—1). Serapio Mo­
rales, Tamurejo.—D. Fidel Blanco y Giiiicnez, Valdeca- 
balleros.—ü. Manuel Cano y López, Villarta de los Mon­
tes.—D. Juan Roclriguez Ledesma , Caslilbianco.—Don 
Vicente García, Herrera del Duqiie.— D. Rafael Rodríguez 
Boliraii, Ídem.—ü. Pedro Leandro Romero, Talarrubias. 
— D. Juan Francisco Pizarro y R u iz , Ídem.—D. Fcnnin 
Casiano y Páramo, Sirueia.— D. Félix Tirado, idem.— 
D. Manuel Antonio .Morales, idem.—D. Gregorio Alvarez, 
Fucnlabrada de los Montes.—D. Manuel Hervas, idem.—
D. José Fernandez, Talarrubias.— D. Valenlin Ruiz y 
Cabanillas, Símela.—D. Juan Dorninguez Ilcrnadez, Her­
rera del Duque.—D. Pedro Moreno Nieto , Simehi.

Madrid 28 de oclubre de 18üo.—F1 secretario i.®,
E . Suender.

SOCIEDAD FARMACEiriCA DE SUCODItOS MliTlOS.

Dirección general, 
k  LA COSnSlON FISC.tL.

La Dirección genera! de la Sociedad Farmacéutica de 
socorros mutuos, para presentar d la consideración de la 
comisión fiscal el presupuesto y proyecto dt!l decimotercio 
dividendo correspondiente al segundo semestre de! pre­
sento ano, lia tenido presente los dalos necesarios, que se 
espolien mas adelante.

Por mas que lia meditado deLepidamente este cuerpo 
directivo acerca del modo de cubrir los crecidos gastos que 
boy pesan sobre nuestra Sociedad, comoque no se cuenta 
por aiiora con otros recursos que el producto de los divi­
dendos semestrales, le lia sido forzoso decidirse tá imponer 
el presente á razón dei 12 por 100 del valor de las ac~ 
ciones.

Crecido es el sacrificio que á los socios se exige, pero si 
se considera que ademas de los cincuenta y ilos mil reales 
que en este presupuesto figuran para ei pago de pensiones, 
lia y que agregar lo que bayaii de perciiiir las nueve pensio- 
ni-stas, cuyos espedientes están aun en inslrüccion, mas lo 
que pueda corresponder á las que con funfliulo motivo se 
cree acudan en lo que resta ne año, tendremos que solo 
para pago de pensiones •necesitaremos una suma que acaso 
pase de cincuonta y cinco mil reales. Cuadro tan triste y 
desconsolador se debe principalmente á los efectos de la 
mortífera y epidémica enfermedad que tan de.sapiadada- 
nienle ba recorrido toda la nación , arrebatándonos ins- 
tanláiieamenle una porción de consocios, que nos lian oca­
sionado otras tantas pensiones.

La Dirección cree que persuadida la Comisión fiscal de 
las razones ligoraincnte manifestadas, se conformará con 

presupuesto siguiente:
rRESUPUESTO DE GASTOSPAR.t E L “ SEMESTRE DE 1855.

Pago de pensiones.
Madrid.................................................  41,768 )
Barcelona.............................................  5,704 |o l,980
Zaragoza..................... .. ............. ..  . 4,508;.

Gahtos comunes.
Dor el alquiler de la sala de sesiones...................  552
Por gastos de la secretaría general.....................  100
Por el de las juntas directivas.............................  400
Por el sueldo del escribiente.................................  5.52
Por el del avisador. ....................................... . 736

Total rs. vn...........................  54,320
PRESUPUESTO DE LNGRESOS.

Existencia en las Juntas directivas en 1.® de julio de 1855.
------------Madrid.........................  54,*316 201
------------Barcelona.................... 11,402 10 73,698 19
------------Zaragoza....................' .  7,919 23)
Con Qstas existencias se han satisfecbó las 

pensiones de! primer semestre de 1855, 
importantes.................................................... 50,839 17

Déficit ó existencia en las Juntas direc­
tivas, rs. vil.  ........................................... 22,850 2

El capital social representado 
por el valor de las acciones, 
asciende en la actualidad á. . 455,970 

Sobre el cual se podrá cargar un 
12 por 100, que importa . .  54,710 13 54,716 13

Total ingreso..................................... 77,575 13
Presupuesto de gastos.......................  54,320

Existencia para el primer semestre de 1850, 
reales vellón...............................................  23,255 15

Madrid 23 de oclubre de 1855. — De acuerdo de la Di­
rección g e n e ra l.-E l Secretario 1.", Francisco González
Delgado.

Habiénilosc conformado la Comisión fiscal con lo presu­
puesto en la antecedente esposicion, la Dirección general 
lia acordado se proceda á la recaudación de este diviilen-

do, señalando al efecto el término de dos meses contados 
desde la fecha de este anuncio, para que los socios con­
curran á satisfacerle. Madrid 3t ue oclubre de 1855. — De 
acuerdo de la Dirección general.—El Secretario l.°,Fran-
cisco Gonzalez Delgado.
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VARIIÜD.IDES.

IJnn c .«p «s ic lon  á  ln.<i C órtca .

La Junta que se titula protectora de las clases puras, 
acahíi (le elevar á las Curtes, en representación de aque­
llas, la esposicion que hallará ef lector en seguida.

Teniendo manifestado ya nuestro diclámon sobre el 
asunto en distintas ocasiones, resullaria ocioso abora todo 
comentario.

Es do esperar que la Asamblea proceda con madurez 
en la reforma queso pide,.y cuide muchísimo de estas tres 
cosas: de no originar con su resolución daños á la huma­
nidad; de no lastimar intereses creados al amparo de las 
leyes, y de no adoptar medida que amengüe e! decoro, la 
importancia y dignidad de la clase médica. Las Cortes 
convendrá que se atengan al diclámen que, en lo relativo 
á enseñanza médica y refundición de clases, emita el Con­
sejo de instrucción pública; porque en los cuerpos legisla­
tivos suele procederse con desconcierto y ligereza cuando 
se ventilan tales asuntos, sin oir y estimar en lo que vale 
el dictamen de los liomhres especiales.

Junta Central Quirúrgica, protectora de las clases 
puras.—Señores diputados.^—Los que suscriben, como 
representantes de todos ¡os profesores de medicina y ciru- 
iía puros de la nación; acuden respeluosamonle á'la So­
beranía Nacional, y con c! decoro debido espolien: Que 
desde el reglamento do 1827 se vienen rofundiendo toilos 
los derechos y prcrogativas de las clases puras, en loS 
médico-cirujanos, sin respetar los derechos legítimamen­
te adquiridos por los primeros, según principio reconocido.

Fundados en el principio del buen ilerecho y de la jus­
ticia, les es imposible soportar por mas tiempo el yugo 
que gravita sobre las clases puras, y de aqiii el Icva'nLiir 
su voz en e! santuario de las leyes por medio de la pi-c- 
seiile esposicion, para que se les restituyan lodos los de­
rechos y prcrogativas que fueron defraudada?, por medio 
(le una ley tan lerinínante y esplícitii, (jue no sea posible 
interpretarla-coa perjuicio de los representados.

En circunstancias supremas y en momentos que el Go­

bierno no tenia facultativos que disponer, para mandará 
ios diferentes punios atacados por el cólera, se presento 
una comisión de cirujanos de osla córte, por sí v á nom­
bre de otros de fuera, al Exemo. Sr. Ministro de la Go­
bernación, el 10 de setiembre úllimo, á poner en sus ma­
nos una esposicion ilirijida á S. M. ofreciendo sus servicios 
donde los-reclamasen las necesidades, prévio un exámeu 
de medicina, sin otro premio que el titulo (le médico de 
2.® clase, no libre de gastos; pensamiento bien acojidopor 
el señor ministro y desestimado por el Consejo de instruc­
ción pública.

Infinitas son lasreclamacioneslieciias por las clases puras 
para el ejercicio y participación en las plazas de bospita- 
les, hospicios, cslatlecimientos de carie ad y destinos cor­
respondientes a sus respectivas clases, apoyados en la real 
órden de 18 de febrero de 1836, y ahora acaba de negarse 
otra petición para que se admitiera á oposición á los mé­
dicos para la vacante que resulta en el colegio de la Paz y 
Caridad de e.sla córte.

Tantas negativas, señores diputados, emanan indudable­
mente (le que las clases puras no tienen representación en 
el Consejo de instrucción pública, cuya medida no deja de 
ser contraria al sistema de gobierno que rije , como lo es 
al decoro de un cuerpo consultivo que no cuenta en su 
seno la representación de lodos los intereses que abraza 
su alia misión.

Es grave y lastimosa la situación de los profesores pu­
ros para quien no liay recompensa; no tienen otro porve­
nir que el que resulte de el pensamiento do la nivelación, 
ya en la conciencia de todos como necesidad imperiosa do 
refundir las quince clases de profesores, que han venido 
creando los diferentes reglamentos, á solo (loetores, licen­
ciados y prácticos en medicina y cirujía ó médicos de 2.® 
clase, (le (fue purtirá la consideración, la moralidad, la 
unión frutornal y la felicidad del jirofesorado, en beneficio 
(le la humanidad. En esta atención

Suplican á las Cortes consliluyenles se sirvan dar una 
ley, concediendo el libre ejercicio de sus respectivas fa­
cultades, al goce de las consideraciones y destinos corres­
pondientes, y encargar al Exorno. Señor Ministro do Fo­
mento é Instrucción pública, ado[)te el medio mas pronto 
y sencillo [tara refundir las quince clases de profesores 
que hoy existen, á tres, para (jue queden consignadas de- 
ímitivujTieule la.s consideraciones y prorogativas de! pro­
fesorado en el proyecto que va á presentar, cuidando do 
no lastimar ninguno de los derechos que aquí se re­
claman.

Madrid 19 de octubre de 1855.—En representación do 
la Junta protectora de las clases puras, el presidente, Fran­
cisco Atareos.—El secretario, Romualdo Saenz y Quin~ 
tanilla.

G .I C I S X A  UC: E R I D E A I I A S .

Muy notable cambio ha sufrido el estado de la salud p(i- 
blica cu Madrid desde nuestro número anterior; asi es que 
nuestras esperanzas van quedando afortunadamente cum­
plidas. La epidemia lia decrecido hasta el punto de que 
apenas se habla de nuevas invasiones ni del fallocimionlo 
(le personas notables. ¿Desaparecerá por completo, o su­
friremos todavía algún recrudecimiento?

Véase el estado semanal de acometidos y de muertos:
InvaJiJos. Muertos.

Suma anterior. . 5,269 ............................  3,551
Dia27ile octubre. . 30 . . • . . , i 9

28 . . . .  3 1 ................................ 32
29 . . . .  26 . . . . . .  . 17
30 . . . .  1 9 ................................  18
31 . . . .  1 6 ................................ 19
1.® do noviembre. 5 ................................ 3
2 . . . . 7 ............................  8

Total . . 5,406 3,670
Aunque en varias poblaciones de las provincias ha sufri­

do la epidemia-durante la última mitad de octubre alguna 
exasperación, en las mas ha decaído cslraordinariamen- 
te. No tenemos por lo tanto cosa notable que comunicar á 
nuestros lectores.

—Elopreciablc y estuvlioso joven D. Ignacio PcrezCuc- 
vas nos ha cscrito'desde Santander lo siguiente, con fecha 
27 del pasado octubre:

En esta capital el estado epidémico so estinguió por 
completo, ejerciendo ya su iiilliijo ordinario la estación. 
Son muy contados los [meblo.s donde aún (lueden rastros 
de ¡a enfermedad asiática, de manera que la tranquilidad 
en este punto es perfecta.

Pero no ha visitado estos valles el fatídico- romero sin 
dejar bien tristemente marcadas sus huellas en la desgra­
ciada cuanto heróiea familia do Hipócrates, pues llega 4 
lina veintena el número de victimas que en todos los ra­
mos de la profesión ha hecho en la provincia.

Por otra parle, ha sido durante los aciagos dias de la 
epidemia tan absoluta la falta de médicos, que valles en­
teros se han puesto bajo la custodia de veterinarios, bar­
beros, ministrantes, y cuanto quería apellidarse facultati­
vo. Eli esta misma capital han servido tres distritos otros 
tantos ministrantes con amplísimas facultades, si bien 
pudo pasarse sin tal escándalo á baberse procurado de 
veras.

Nada de nuevo ocurrió en terapéutica: todo se ha ensa­
yado con calor y fé, y su resultado en la capital ha sido 
asaz consolador, si se atiende á la prnjjorcion que existe 
entre una población entera,enferma de pronto (pues bien 
raro lia sido el que no sufriera la inHuencia epiclémioa en 
mas ó menos e-scala), y el número de defunciones, que no
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ha» pasado de 900 enlre adultos y párvulos. (La pobla­
ción es de 30,000 almas.)

La menta acuática, el espíritu de alcanfor, y el decan­
tado vino de agenjos ó elixir de id., se lian disputado el 
terreno por los charlatanes, como poderosos preservativos. 
El triunfo ha quedado absoluto por las medidas raciona­
les, ya antes, ya después de la invasión formal.

El valcrianato de zinc en disoincion ó en forma pilular 
(1 á 2 granos por dósis) tuvo sus pretensiones de domi­
nar la terapéutica racional; pero el éxito (observado con 
sensatez) le lia conducido á su verdadero lugar. ^

Hemos visto no pocos casos de la forma de cólera lla­
mada paralítica por algunos autores, principalmente en 
los niños de 2 á 7 años, sin que eu ningún caso caracte­
rizado pudiera dominarse. Tampoco escasearon los de co­
lera seco, intludable, en su acepción mas lata.

El influjo eléctrico, ó mejor electro-magnético atmos­
férico, ha sido tan notable, nue desde la aparición de las 
tronadas Irasta que cesaron (los primeros dias de setiem­
bre), fué cuando la mortandad tomó proporciones alar­
mantes, y los periodos de la enfermedad corrían con ra­
pidez, sin permitir apenas intervención facultativa.

Por íln, diré para terminar estas notas en croquis, que 
la epidemia que acabamos do pasar en esta capital do 
la Cantabria, ha sido agudísima , en atención á lo breves 
que .se ofrecieron los períodos de invasión y descenso 
epidémico, pues en realidad el de estado, él de ajjo- 
geo aterrador, fué el durable.

Tüilus las clases fueron puestas en contribución, pero 
castigadas en mortalidad muy superior las acomodadas; 
y entre estas se vió cebarse ei azote primero y con predi­
lección en las personas que durante la epidemia pasada 
abandonaron la ciiulud. Otro lanío sucedió con los barrios, 
pues los de mejores condiciones higiénicas han dado m i- 
ineroso tributo á la parca.

El sexo femenino y los eslremos de la vida, fueron co­
yuntura antes y ahora muy favorable á los efecios del 
miasma ; así que antes y aliora también la mortalidad 
mayor recayó en mugeres, niños y ancianos, mirándose ya 
por el vulgo casi como evidente la inmunidad de la clase 
adulta y púber en el hombre, lia sido, como en todas 
partes, temible el eítado de gestación, sin que hayamos 
visto lo favorable del parto parala madre, según quiso es­
tablecer algún tocólogo allende el Pirineo.

CU Ó .M CA.

M ittndo » a n i t a » ' i o  d e  J f n d t ' i d . — n a  seg u id o  e n  e l
Último septenario el mismo temporal duró, frió, anubiir* 
rado y lluvioso que reinó en el precedente, y de! que 
tienen noticia nuestros lectores por el último número del 
Siglo Médico, al cual nos referimos; solamente ha va­
riado eu que los vientos mas constantes soplaron de) Nli. 
y del NO., en que el frió se liizo sentir mas, descendiendo 
ei termómetro de Iteaumur algunas madrugadas has­
ta y en que el barómetro se sostuvo á las 2fi pulga­
das y 5 iineas con corta diferencia. Por lo espueslo dé­
jase comprender que el tiempo no está fijo, y que toda­
vía no escasearán los aguaceros y aun quizás se adelan­
ten las nieves.

A pesar de lo espuesto, como los vientos fueron mas 
fríos y secos que en la anterior semana, y la liumedad 
contribuye no poco al desarrollo ó incremento de la epi­
demia remante, habiendo disminuido esta notablemente, 
báse observado también un gran decrecimiento en la ci­
fra de los invadí los, y en la de las defunciones; pues si
á primera vista aparecen estas en gran número en los
estados oficiales comparadas con la de aquellos, es por­
que los facultativos por lo regular no dan parle á la au­
toridad mas que de los casos que se desgracian ó que 
están próximos á sucumbir, absteniéndose de hacerlo 
de los muchisimos (pie se curan: es muy probable que 
pronto nos veamos libres de tan terrible huésped, pues 
todos los indicios hacen creer que estamos en la decli­
nación de la enfermedad.

Presénlanse también bastantes casos de diarrea, de 
irritaciones gaslro-inleslinalés, de calenturas gástricas, 
de afecciones tifoideas y div miliar, casi siempre coiise- 
culivas en los que han padecido la enfermedad reinante.

lillimamonle. no escasearon los dolores nerviosos y 
reumáticos, las intermitentes y algunas Ilegmasias de los 
pulmones, hígado y cerebro.

¡K^ltieven c u t 'a n d e t ’O M !~ \ 'a  no es  so la m en te  e l 
valenciano de quien dimos noticia en nuestro número 
anterior el improvisado lísculapio que se nos ha descol­
gado del Olimpo pora asistir los coléricos do la capital 
del reino. El mas encopeludo. eique mas alta prez ha 
merecido á nuestras ilustraciones periodislicas, y mas 
consideración á las autoridades que cuiílan de la salud 
pública es un José Belmonte, natural de Murcia, de quien 
han dicho los periódicos (¡trompeteros de su Tamal) que 
fué presenLadoal gobernador civil por I). Bernardo del Amo, 
oficial de la dirección de infimlenu. La auluridad, llena 
de ilusliada filánlropia y fiel guardiana do las leyes, 
pien.sa (según los periódicos) destinarle al hospital de 
San Gerónimo; pero •Ínterin se resuelve esta cuestión 
•(vamos copiando) con la Junta de sanidad , el indicado
• curandero, acompafiado de un empleado del gobierno 
•civil y del Sr. Amo, para asegurarse del resultado de 
•sus curaciones, ha practicado con una facilidad y resul-
• tados admirables las que se espresan á continuación, á 
•fin de que el público pueda enterarse por los mismos
• interesados, y aprovechar los conocimientos que en la 
•enfermedad colérica eslá desplegando el referido Bel-
• monte, que vive calle de Noblejas, número 5, cuarto 
*.i.“,casa del Sr. Aguiló.* (Siguen los nombres de nueve 
difuntos resucitados por Belmonle, y cuyas resnreccio- 
nes llenarian de entusiasmo á sus acompañanles. peri­
tísimos en la materia.)

EsUunos viendo el ceño que ponen nuestros compañe­
ros délas provincias al leer lo que precede. No se dis­
gusten por tan poca cosa, y lómenlo á risa como merece, 
inquiera alcance el sarcasmo á quienes autorizan tan ri­

diculas y está,lillas demasías. i.\ quién no divierte ver á 
un curandero sogoido muy formahnenle por un delegado 
lego del gobernador, para presenciar la curación de los 
que él no puede saber siquiera si están enfermos?—Supo­
nemos que ni los vocales facultativos de la Junta municipal 
de sanidad, ni tos del hos|iitaI de San Gerónimo, se pres­
tarán á ensayos tn duiina vili, ni menos alternarán con 
curanderos... Si el gobierno quiere curanderos mejor que 
médicos, lo que debe hacer es suprimir la enseñanza de 
la medicina en las universidades, con lo que se ahorraría 
de gastos. Esto ofrecería ademas cierta semejanza con 
lo que i» illa tempore se hizo en e! pais de los Brutos.

R n t g m  la k »d a h !e .  ¿ut.oH « llgoos profcsorC A  d c l
cuerpo de Sanidad militar Sses . Moreno Sa.vjürjo y Vf.gas 
Olmedo, enviados para asistir a la guarnición de Torrela- 
gnna en tos momentos en que asolaba el cólera á aquella 
villa con la espantosa furia de que tienen conocimien­
to nuestros lectores, no solo han desempeñado su co­
metido con el celo y acierto que los resultados han 
hecho patenies. sino que se han prestado espontánea 
y gratuitamente á asistir al consternado vecindario; y 
cuando terminada la epidemia, aquel ayuntamiento, des­
pués de prodigarles los testimonios mas honorilicos, les 
ha ofrecido en muestra de agradecimiento el escaso obse­
quio de 1,000 rs., aun esta cantidad con alguna otra que 
les correspondía la han renunciado en favor de los infe­
lices huérfanos de aquel pueblo, que han perdido sus pa­
dres durante la epidemia. En cambio da los trabajos, 
compromisos y gastos que les ha ocasionado su comisión 
y de los que volunlariamenle han echado sobre sus hom­
bros, solo les quedan las bendiciones de las familias con­
soladas y délas victimas arrancadas al sepulcro. Hasgos 
como este merecen ser conocidos.

WIna f e r .H f t c a f - io n .— t.os  itrofcsorcH  ilo  lu  v illa  
de Jaraíz (verá de l’lasencia) nos ruegan rectifiquemos lo 
que en nuestro número 91 .se dijo tocante á haber que­
dado aquel pueblo sin asistencia facultativa cuando en 
los dias 17 y 18 de setiembre se desarrolló e! cólera. Es 
cierto que el médico cayó enfermo , pero su com­
pañero el cinijanq le suplió perfectamente; de manera 
que no fallaron á los enfermos oportunos ansilios.

D e f u n c i ó n  —Sla fa lic c li lo  en  .llm n ilcvar^  c l  13 d c l
actual, nuestro apreciable é ilustrado compañero y sus- 
critor constante al Siglo Médico, D. José Berché y Clara- 
co, autor de un folleto de poesías religiosas, y de un 
opúsculo titulado Estrella de la salud, por el cual obtuvo 
la cruz de caballero de Isabel la Católica. El Sr. Berché 
era de claro ingenio, muy instruido, de amena conversa­
ción y afable trato. Sentimos no poder publicar eslen- 
samenle la biografía que de tan digno compañero nos ha 
dirigido el no menos digno D. Joaqüin Saldaña, que le ha 
queiido rendir escribiéndola un fino y cariñoso tributo de 
amistad.

O p o r t u n o  r e c u e t ’tía — D le o  u n o d o  iiiic.stros eo<
legas: « Enlre los diputados que no han venido aun á ocu­
par su puesto en la Asamblea Constituyente, se nos anlo- 
ja haber notado al Sr. 1). Joaquín Alfonso , autor de la cé­
lebre enmienda que echó jior tierra el pobre articulo 70 
de la ley de Sa.nidad. Ahora empezamos á comprender 
las opiniones radicales marjifestadus por dicho señor res­
pecto á la a.sisLeiicia faciillalíva do los pueblos; realmen­
te, si pudieron los pobres que en ellos habitan tomar 
las vueltas .i las enfermedades, como al parecer se las 
loma S, S. al cólera de Madrid, estaban demás todos los 
módicos y boticas del mundo-*

97n c h n t c o  a c a d / n n ic o .— CuvlOHa, p e ro  d o  pn.'«o r i ­
diculo, es el que acuba de sufrir la Academia quirúrgica 
cesarauguslatiu. Hallándose de puso en Zaragoza un se­
ñor diputado Avecill.T, y recordando que un diputado 
Avecilla haliia sostenido en la Asamblea el pensamiento 
nivelador que tanto entusiasma á la clase quirúrgica, 
oc^urrió naluralisimamenle á los socios de dicha corpora­
ción que uquel Avecilla era su hombre, y que debería 
hacerle académico en un sanli-ame/i y como quien no quie­
re lu cosa. Dicho y hecho: el transeúnte Avecilla fué nom­
brado académico cesaraugustano, fiero ¡oh dolor! Asi como 
vuelan por los aires numerosas aves, chicas y grandes, asi 
hay en el parlamento varios pájaros de un mismo nom­
bre, y entre ellos dos avec'illas, inocentes ambas, sencilli-
simas y canoras casi en igual grado. La quirúrgica mciir-
rió en una equivocación iamentable: por dirigirse, como si 
djéramos, al grajo, se dinjió al mirlo; por academizar 
á uii Avecilla academizó á otro. No le pese á la bonacho­
na Academia: tanto monta, monta tanto.

Me T o in a iiil»  p ió  iin poi'lóclieo  m é­
dico francés de ciertas palabras con que el Journal de 
Madrid pintó el abandono en que alguna vez lian quedarlo 
los viajeros por no admitirlos en los pueblos acordonados 
para preservarse del cólera morbo, sienta quesi el conta­
gio fuera una verdad como es un error bien demostrado, 
liabria que mirarse mucho en ello para declararlo asi.—
En primer lugar nosotros creemos que la comunicación
del cólera desde los enfermosa los sanos (como quiera que 
se efectúe) es una cosa demasiadamente cierta , y nos
remitimos al testimonio de la generalidad de los médicoa
de todos^los países; y en cuanto á los inconvenientes de 
tal declancion, creemos que una buena y respetada ad- 
minisiracion puede obviarlos de la manera mas completa. 
Siempre se ha diclio en nuestro pais que en un buen 
medio está la virtud.

A l  Cé’Mnt' lo  f jn e  e «  d e l  C é t a r . — T a n t o  no lian
permitido los diarios políticos, y también alguno de medi­
cina inculpar á las Juntas municipales de Sanidad y Bene­
ficencia de .'ladrid , asi por lo que han hecho como por 
lo que han dejado de hacer con muLivo de la epidemia 
colérica, que han creído necesario dichas juntas dar cuen­
ta, en una esposicion presentada al gobernador, de sus 
principales disposiciones, acuerdos y trabajos; cuya me­
moria ha obtenido de dicha autoridad escelenle aco- 
jida y se ha elevado al gobierno.

S u M p e n e io n  p e r t o d i a l i e a , — H a  df^Jatlo do  p u b ll 
carso el periódico que con el Ututo de El Crisol, Flo~ 
resta crítico-médica, empezó á ver la luz á principio de 
año. Mucho sentimos que desaparezca de la escena el 
Crisol-Floreslii.

C n n on avo* .—.^ignon lo «  poiiúdlco.^ p o lít ico s  p i ­
diendo con eui¡>eño el bombardeo del cólera morbo en los 
eualro ángulos de la capital; y lo hacen en ocasión tan

oportuna como pudiera apetecer el profesor de pirotecnia 
anticolérica. En efecto, di.sparando cañonazos ahora que 
apenas hay casos del colera, es casi seguro que á ios 
pocos dias cesaria el azote por completo. ¿Qué se hu­
biese dicho si diez días hace hubiese tenido efecto el 
cañoneo desinfectante ó fumigatorio? Que era una ma­
ravilla , porque el cólera habla desaparecido al punto. 
Asi se juzga, y asi se escribe. Post hoc ergo, ele.

t í r a t i t u d  m ifn íe íp a l.-> E l a y iiiita m lca to  d o  M ed i­
na de fiomar ha mandado grabar medallas para el médico 
y cirujano auxiliares durante la epidemia en aquel pun­
to, como prueba de eterno agradecimiento. Imítale en 
esto el pueblo de Ciruelos de Cervera.

Mealtectu*tento.—  E l  d iatln isu ld* fa rm a e ca t ie o  i l c l  
hospital de la Candad (París),Si'.Quevenne, acaba de su­
cumbir. Conocidos son algunos de sus mas recientes es­
critos, y debemos sentir que no haya terminado los es­
tudios que estaba haciendo sóbrenla leche. Los Sres. Bou- 
chardal y Soubeiran pronunciaron sobre su tumba sen­
tidos y elocuentes discursos.

O ft-o .—T a n ih icn  h a  su cu n ib ld o  c l  S r . S om n ió , c l  
Néstor de la cirujia belga. Era cirujano del hospital de 
Santa Isabel en Amberes.

F e t o  d e  doM cn6c«<v«.—E l D r. f ia fo rg u o  lia p resen *
tado á la Sociedad imperial de medicina de Tolosa, en 
nombre del Sr. Spont, de Luchon , un niño con dos ca­
bezas, que habia llegado á su cabal desenvolvimiento y 
ofrecía la mas regular y simétrica conformación , en 
las cabezas y los cuellos, que eran las únicas partes do­
bles. Entre los muchos ejemplos que se han visto de 
esta anomalía, ninguno ofrece un desarrollo tan perfecto. 
Generalmente no viven tales fetos, pero alguna vez go­
zan algunos meses de vida , como sucedió á Bita-CrísLina, 
que vivió nueve meses en Í’arís en 1829.

IVitevo O i b l i o t e e n r i o . — E l  Ar. R en ó  U riaad  , t r a ­
ductor de Pablo Egineta, ha sido propuesto por el Con­
sejo de administración de la Academia de medicina de 
París para la plaza de bibliotecario que ha resultado va­
cante por dimisión del Dr. Ozanam.

S e r p ie n t e a .— D o  ta l n in n era  a b iim la n  la s  A crplcii«
les en la Scinda (India), y tan frecuentes y mortíferas 
son sus mordeduros, que e! gobierno se ha visto en la 
necesidad de adoptar medidas para su destrucción. 

M i o a p i t n l e a . S l  1.* d e l  c o r r ie n te  se  a b r ió  en  Cette
un nuevo hospital construido en el sitio que ocupó el 
lazareto. En varios de Paris van á ejecutarse importantes 
obras y reparos de con.sideracion. Sabido es que enlre 
nosotros la administración no se cura de hospitales ni d* 
los establecimimientos benéficos si no es para poner en 
venta ¡as fincas que les legara la caridad de nuestros an­
tepasados.

V A C A N T E S .

Lo ESTAN; La plaza de médico ó médico-cirujano de Cer- 
batos y Quintanilla de la Cueza, provincia de Falencia; 
su dotación 5.000 rs. pagados por trimestres por los 
particulares. Las solicitudes hasta el 25 del corriente.

— La de médicó-cirujan'o de Cañaveras, provincia de 
Cuenca, partido judicial de Priego, que consta de 300 
vecinos; cuya dotación consiste en 0,000 rs. anuales, 
mitad en dinero pagado del presupuesto municipa! por 
trimestres vencidos, y la otra mitad en trigo cobrado 
por el ayuntamiento por reparto vecinal. hecha que sea 
la recolección, y al precio que tenga en aquella época 
en el mercado mas inmediato. Las solicitudes se dirigi­
rán, francas deporte, al presidente del ayuntamiento has­
ta el 20 de notiembre.-

—Las de médico-cirujano de Ceberio con Olavarrieta, 
provincia de Vizcaya; y cirujano de esta Anteiglesia y 
Villa, doladas la primera con 7,700 reales anuales, y la 
segunda con 1,100, pagaderos por semestres, y además 
cobrarán ambos facultativos á real por visita, 29 rs. por 
cada parto á que asistan, y otros 20 por fractura de 
hueso. El pueblo se compone de 350 vecinos poco mas ó 
menos, y hay en la comarca otros varios pueblos sin mé­
dico. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes, francas de 
porte, al alcalde, con los documentos que crean conve­
nientes para acreditar la aptitud y méritos, dentro de 
50 días contados desdé la presente fecha, los que pasados, 
se procederá al nombramiento, bajo las condiciones que 
se hallan de manifiesto en la secretaria del ayunta­
miento; siendo plaza de médico-cirujano, deberá tener 
cuatro años de práctica. Ceberio 1." de noviembre 
de 1855.

—La do médico-cirujano de Palazuelo, provincia de 
Vallailolid; ia dotación es convencional con los vecinos, 
y por la asistencia de los que lo son pobres 1,200 reales 
de fondos municipales.

—La de médico y la de éinijano de Arenas y Rio Val- 
digitña, provincia de Santander; ia 1.» dolada con 8,800 
reales y la 2.“ con -1,400 rs. Las solicitudes hasta el 15 
de! corriente.

— La de médico de Alborea, provincia de Albacete; su 
dotación 4,500 rs. pagados por contrata particular y 
satisfechos por el ayuntamiento por Lrimcslres venci­
dos. Las solicitudes hasta el 23 de noviembre.

— La de cirujano de Uenedo, provincia do Valladolid; 
su dotación 55 rs. cada vecino, y por cada parto 8 reales. 
Las solicitudes hasta el 23 del corriente.

—La do cirujano de Fuenlecen, provincia de Burgos; 
su dotación G50 cántaras devino, 60 fanegas de aluvias 
y 1.000 rs. de fondos municipales por la asistencia de 
los pobres. Las solicitudes hasta el 11 de novienabre.

—La de cirujano del partido de Oña, que lo componen 
esta villa y dos pueblos mas, provincia de Burgos; su 
dotación 120 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta el 
12 de noviembre.

— La (le cirujano de Tordehumos, provincia de Vallado- 
lid; su dotación 1,000 rs. pagados'trimestralmente de 
fondos municipales por asistir á los pobres, y ademas lo 
que se convenga con los particulares, que siempre as­
cenderá ú 130 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta 
el 21 de noviombre.
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